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    A todos los corazones valientes


    que saben reponerse después de sufrir


    y laten por volver a amar.
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    Prólogo


    —¡Estoy muy nerviosa!, ¡te lo juro! Hacía mucho tiempo que no sentía algo así por una chica —afirmo mientras doy saltitos de alegría por la calle—. ¡Me vuelve loca! Lleva tres o cuatro semanas viniendo por el sex shop y hoy me ha pedido una cita.


    ¡¡Caray!! Empieza fuerte esta historia, ¿verdad? Una chica que me encanta, un sex shop y una cita... Si estás flipando, ¡imagina cómo estoy yo!; ¡creo que voy a hiperventilar!


    —¿Una cita? —pregunta mi amiga al otro lado de la línea—. ¿Aún se piden citas? Eso es muy de los noventa, ¿no?


    —Pues, por lo visto, las citas están de moda y ¡la chica que me gusta me ha pedido una! —exclamo eufórica.


    Venga, os pongo en situación. Acabo de salir del trabajo; curro con mi hermana Nora en un monísimo sex shop, junto con Tomás, nuestro antiguo jefe, que decidió hace unas semanas que formáramos parte del negocio como socias. ¡Es un amor! Él no puede atender el negocio y, como confía en nosotras y nos quiere como si fuésemos sus hijas, nos cedió parte del sex shop y los tres somos propietarios.


    Seguimos con lo que os estaba contando.


    Una chica guapísima con el pelo corto y rubio, los ojos color chocolate y unas curvas de escándalo, que suele venir a la tienda para comprar juguetes y, al mismo tiempo, acelerar mi ritmo cardiaco, ¡me ha propuesto salir! Yo llevo colada por ella desde el primer día que cruzó la puerta del sex shop y dibujó una brutal sonrisa, que iluminó toda la estancia. Lo sé, lo sé..., ha sonado muy cursi. Yo no soy así, pero esta chica provoca un efecto en mí bastante nuevo; me convierte en boba cada vez que la tengo delante.


    —¡Ay, Miriam! Relájate. Te estás emocionando mucho —me pide Úrsula.


    —¿Y eso es malo? —Levanto el entrecejo. No comprendo la recomendación de mi amiga.


    —Normalmente, eres tú la que ilusiona a las chicas y después les rompes el corazón —me recuerda Úrsula—. Ahora mismo te veo como a una de tus víctimas emocionales; estás risueña y con las expectativas por las nubes. Es decir, eres el blanco perfecto para cualquier cabrona egoísta que solo buque un poco de sexo.


    La reflexión de mi amiga me deja helada. Me detengo unos segundos mientras sostengo el móvil con la mano y escucho la respiración de Úrsula. ¿Eso es lo que soy?, ¿una cabrona rompe corazones y egoísta que solo busca satisfacer sus necesidades sexuales cuando conoce a una mujer? ¡Pues sí!, ¿para qué nos vamos a engañar? Eso es lo que soy y, cuanto antes lo acepte, mejor. Aunque, en realidad, lo asumí hace mucho tiempo. No me van los compromisos, me gusta pasarlo bien y el sexo salvaje. ¡Joder, tengo veintiocho años! O aprovecho ahora, o nunca lo haré, ¿no?


    —Tranquila, Urusulita, como casanova del amor, tengo experiencia de sobra y armas suficientes para identificar a una heartbreaker. Mi cita de esta noche no es otra cosa que una quedada con una posible nueva amiga, que tal vez acabe en mi cama —respondo, quitándole importancia al asunto.


    —Con tus amigas no follas —señala.


    —Porque no querrás —bromeo.


    —Ja, ja, ja —suelta una carcajada de mala gana—. ¿Cómo se llama tu posible nueva amiga? —insiste.


    No tengo ni idea. Yo me fijé en su culo, en su carita de niña traviesa y en sus preciosos ojos marrones.


    —¿La chica de los ojos color chocolate? —Esa es mi respuesta. ¡Bravo por mi ingenio!


    —¡Desisto! —exclama. Seguro que está roja como un tomate. Cuando Úrsula se enfada enrojece y mueve los brazos a toda velocidad. Sin embargo, como no la puedo ver porque estamos hablando por teléfono, imagino su tronchante comportamiento—. Queda con esa chica de la que llevas hablándome semanas, que te vuelve vulnerable y que te atrae como polilla a la luz.


    ¿Qué le pasa a mi amiga?, ¿por qué está tan a la defensiva? Nunca suele alterarse de esta forma cuando tengo una cita, ¿por qué es diferente ahora?


    —¿Va todo bien con Samanta? —le pregunto por la relación con su novia.


    —¿A qué viene eso? ¡Claro que va todo bien!, ¡va de puta madre! —asegura.


    —Entonces, ¿por qué me estás dando la brasa con mi nuevo ligue? —Quiero saber.


    —A ver, ¿es tu nuevo ligue o tu nueva amiga?


    Suelto un suspiro. ¡¿Para qué la habré llamado?! Me va a volver loca como siga así.


    —Oye, guapita, ¿por qué no te vas un poquito a la mierda? —contesto con sorna.


    —No se te puede llevar la contraria —me echa en cara—. En cuanto escuchas algo que no te gusta, ¡nos mandas a tomar por saco!


    Oye, ¡otro ataque gratuito!


    —No, hija. Lo que pasa es que te llamo emocionada porque la chica que me revoluciona el coño —no te asustes, esa es mi forma de expresar las típicas mariposas en el estómago que siente todo el mundo cuando alguien le gusta. Yo soy un poco bruta— por fin me ha pedido una cita y tú, en vez de alegrarte por mí, ¡me echas la bronca!


    —Miriam, no me apetece seguir pelándome contigo —suelta. ¡Tendrá morro! Después de comenzar la pelea, asegura que quiere paz—. Disfruta de tu cita, folla con ella como una leona y, cuando te rompa el corazón, nos tomamos un café.


    Y, después de vomitar semejante sarta de puñaladas, cuelga. Respiro profundamente para intentar tranquilizarme. Pero eso no va conmigo. Así que decido mandarle un mensaje.


    Miriam


    Si tienes un día horrible, lo pagas con otra, ¿ok?


    Compruebo que lee el wasap, pero no responde. Me enfado un poco más y vuelvo a la carga.


    Miriam


    Eres una amargada.


    Lo lee. Sigue sin responder.


    ¿Qué le pasa? No suele comportarse así. Normalmente, cuando le cuento que voy a quedar con una chica, hacemos chascarrillos, imaginando cómo irá la velada. Entonces, siento un dolor en el estómago. Joder, ¡creo que son remordimientos! ¿Y si mi amiga está triste o tiene algún problema? Me trago mi orgullo antes de enviarle un tercer mensaje.


    Miriam


    ¿Estás bien?


    Lo lee y... ¡está escribiendo!


    Úrsula


    Sí... hablamos mañana, ¿ok?


    Disfruta de la cita.


    Te quiero.


    Miriam


    Llámame cuando quieras, tú eres más importante que cualquier cita.


    Te quiero.


    No te preocupes. Úrsula y yo somos así; nos enfadamos, nos mandamos a la mierda y, dos segundos más tarde, necesitamos reconciliarnos. Aunque creo que mi amiga no está bien. No quiero insistir más, sé que necesita su tiempo para asimilar lo que sea que le está pasando y tengo que respetarla. En el pasado, por presionar y querer solucionar las cosas antes de tiempo, la he liado más. Así que he aprendido la lección de dar espacio y tiempo cuando alguien lo necesita.


    Yo soy de las que tienen que arreglar todo en el momento, la paciencia no es lo mío. Sin embargo, no todo el mundo es tan práctico como yo y he de respetarlo.


    Me llega otro mensaje, pero esta vez a mi cuenta de Instagram. Abro la app para comprobar quién me ha... ¡Joder! Es ella; mi nuevo ligue.


    ¿Te gustan las hamburguesas o vamos directamente a tu casa?


    Trago saliva, ¡esta chica no se anda con rodeos! Fíjate, yo soy muy lanzada. Sin embargo, su mensaje, lejos de parecer sexi y atrevido, me deja un poco fría. Tal vez prefiera un poco de coqueteo antes de ir tan a saco. Me obligo a convencerme de que sus palabras me resultan de lo más excitantes antes de responder.


    Un poco de conversación y comida nunca van mal, ¿no crees?


    Tarda menos de veinte segundos en contestar.


    ¿Eres de esas? No pensé que te fuese lo tradicional, ¡espero que no me pidas matrimonio esta noche! Ja, ja, ja.


    Río por inercia. ¿Me está vacilando o solo intenta ser simpática haciéndose la dura? ¡Me da igual! Voy a contraatacar.


    Soy de las que prefieren comer para gastar la energía en la cama, ¿te parece bien?


    Ella suelta todo su arsenal, dejándome flipada.


    Me parece perfecto. Coge fuerzas, ¡porque las vas a necesitar! Esta noche no la vas a olvidar.


    Estoy convencida de que será una noche salvaje.


    ¿Estaré preparada?

  


  
    La cita


    Hemos quedado en un burger del centro de Zaragoza. He venido con tiempo. Te confieso que estoy nerviosa. Hacía mucho que alguien no me provocaba estos sentimientos. ¿Te resumo mi vida sentimental en los siguientes párrafos?


    A los catorce años tuve a mi primer novio. Yo ya sabía que me gustaban las chicas, pero, por intentar cumplir las expectativas de los demás, intenté darle una oportunidad a la heterosexualidad. En cuanto besé a Miguel, supe que lo nuestro no iba a funcionar. No sentí ni chispas, ni mariposas, ni fuegos artificiales. No sentí nada. Así que deduje que eso no podía ser amor. Yo había leído en cientos de novelas que el amor te remueve, te eleva, te hace llorar, reír y mil sentimientos más.


    Sin embargo, mi primer beso con Miguel me produjo indiferencia. Así que al día siguiente corté con él. ¿Para qué le iba a dar esperanzas al pobre muchacho si sabía que no teníamos futuro juntos? A mí me gustaba Tania, ¡ella sin que me robaba el aliento y la razón!


    No te lo vas a creer, pero tardé tres años en confesarle mi amor. A los diecisiete, le dije a la chica que me gustaba que estaba loca por ella. Tania respondió a mi revelación con un beso, ¡ese sí que alteró mi estómago y explotó mi corazón! Llevamos nuestro romance en secreto durante unos meses. Yo pensaba que le daba vergüenza que los demás descubriesen que estaba saliendo con una chica; los adolescentes pueden ser muy crueles y en esos tiempos la prudencia era una gran aliada si no querías que te señalaran con el dedo e insultaran. Sin embargo, la razón de que nuestra relación fuese a escondidas era otra. ¡Tania salía con más chicas! Una tarde la pillé dándose el lote con una joven en el cine. A mí me contó que estaba muy ocupada y no podía quedar. En verdad, solo era una excusa para poder verse con otras. Me rompió el corazón cuando descubrí que yo solo era una más en su colección de conquistas. ¡Por eso nuestro amor era en las sombras!, para que no se enteraran las demás que estaba conmigo y para que yo no supiera que se veía con más jovencitas.


    Me destrozó, lo reconozco. Tardé mucho tiempo en curar aquella herida, si es que la he sanado. Así que decidí que sería una heartbreaker. Antes de que me rompieran el corazón a mí, preferiría romperlo yo. No por joder a las demás, sino como autodefensa. No sabía si sería capaz de recomponerme de otro desengaño amoroso.


    Y por ese motivo no me permito emocionarme, ilusionarme ni dejarme llevar más de la cuenta. Solo lo justo y necesario para proporcionarme un buen orgasmo. Así que entenderás mi inquietud por los nervios que me provoca la chica de los ojos color chocolate. Se llama Kira, lo he visto en su perfil de Instagram. Tiene un montón de fotos en las que sale superprovocativa, con poca ropa o desnuda, tapando estratégicamente algunas partes de su cuerpo para que la red social no la censure. Normalmente, ese tipo de contenido me resultaría de lo más sugerente. Sin embargo, hubiese preferido fotos más sencillas, con amigos y, puestos a fantasear, si yo estuviese a su lado, aún mejor.


    ¡Ves! Yo no soy así. No fantaseo con salir en las fotos de mis ligues. No. Yo fantaseo con llevármela a la cama y después que se pire a su casa. ¡Ay, ay, ay! Que la impresentable de mi amiga tiene razón y me estoy colando de más sin apenas conocerla. ¡Que me ha chivado su nombre Instagram, en lugar de decírmelo ella! No sé nada de esta chica, solo que compra en el sex shop, que tiene unos ojos preciosos y que le gusta posar con casi nada de ropa.


    Tengo que volver a mi lado más superficial y centrarme en follármela y romperle el corazón. Nada más. Mi única intención es llevarla a mi casa, desnudarla y...


    ¡Joder! Acaba de llegar, está cruzando la puerta del garito. Yo estoy sentada a la mesa, abriendo la boca de par en par porque me ha dejado alucinada de lo guapa que va. Lleva un vestido corto de color rojo y una cazadora vaquera. Solo soy capaz de pensar en una cosa y no es en llevármela a la cama. Lo único que pienso es que quiero formar parte de su vida y que ella forme parte de la mía.


    Me saluda a lo lejos, sonríe y se acerca con paso firme. ¡Es guapísima! Después, se sienta a mi lado, se deja caer sobre el respaldo y me dedica una gran sonrisa.


    —Aquí las hamburguesas son buenísimas, tía —señala.


    —Buenas noches —saludo. Me choca su pasotismo—. Si son tan buenas, habrá que probarlas, ¿no?


    Me mira de arriba abajo, provocando que mi cuerpo arda por su descaro.


    —Siempre hay que probar las cosas buenas —vacila.


    ¡Cuánta tensión! Noto como sube el calor y sé que soy incapaz de aguantar el tira y afloja por mucho tiempo. Así que me levanto y digo:


    —Las pedimos para llevar. ¡Vamos a mi casa!

  


  
    Conociendo a Kira


    Abro la puerta de mi casa de espaldas. Parezco una contorsionista, porque estoy ocupada besando apasionadamente a Kira mientras con una mano introduzco la llave en la cerradura y giro para abrir. Cuando estamos dentro, ella me empuja contra la pared del pasillo y comienza a besarme el cuello. ¡Ufffffff, qué placer! Creo que voy a marearme.


    Kira huele bien, besa bien y sabe muy bien.


    —¿Dónde está el dormitorio? —pregunta.


    No se anda con rodeos. Su prisa me halaga y me disgusta por igual. Me gusta porque tiene prisa por fundirse conmigo, ¡es muy excitante! Me desagrada porque esta cita está siendo más sexual y superficial de lo que me gustaría.


    Sin embargo, no digo nada. Me limito a señalar con la cara a la derecha; allí está el dormitorio. Kira sonríe con picardía. Después, se aleja un poquito de mi cara.


    —Me encantan las chicas castañas con la melena tan larga como tú. Además, tienes unos ojos enigmáticos —susurra—. Estoy ardiendo en deseos por bajar a tu entrepierna y colmarte de placer.


    Entonces escucho un ruidito al fondo. ¡Ay, mi madre! No hemos cerrado la puerta y mi vecina de arriba está justo delante de nosotras con cara de asombro y una bolsa de basura en la mano. Al verme, cambia su gesto y suspira.


    —¿Esta noche tengo que poner la tele alta o acabaréis pronto? —pregunta con ironía.


    Mis vecinos están acostumbrados a mis juergas nocturnas. Y creo que bastante hartos.


    —Intentaremos no hacer mucho ruido —le explico antes de cerrar la puerta con el pie.


    —No prometo nada —Kira me avisa entre risas—. Suelo dejarme llevar.


    —He dicho intentaremos, ¿no? —Se me escapa una carcajada—. Vamos a la cama.


    Kira se quita el vestido para quedarse en sujetador y tanga. Yo hago lo mismo; me desprendo del pantalón y de la camiseta. Estoy muy excitada. Siento calor, el aire está espeso y me inunda el perfume hipnótico de mi nuevo ligue. Después de esta noche, ¿será algo más? Mi corazón pide que sí. Lo sé. Estoy tan sorprendida como tú, pero tal vez en esta ocasión me deje llevar.


    Cojo a Kira de la mano con delicadeza para llevarla hasta el dormitorio. Nos besamos apasionadamente; mi cuerpo se funde con el suyo. Me siento tan a gusto que tengo la sensación de que nos conocernos desde hace mucho tiempo.


    Hacemos el amor durante horas. Pierdo la cuenta de los orgasmos, de los gemidos, de las caricias... Todo es placer, sexo y morbo. Nunca me había dejado llevar de este modo. Jamás había disfrutado tanto.


    Las dos caemos exhaustas sobre las sábanas. Estamos rendidas, no podemos más. Sin embargo, nuestros pies siguen entrelazados y eso me encanta. Giro la cara para mirarla a los ojos. Kira está feliz, sonríe y se incorpora un poco para besarme en la boca. ¡Está preciosa desnuda!


    —Necesito agua... —jadea—. O un cubata.


    —¿Te preparo uno? —propongo.


    Entonces, se sienta sobre el colchón antes de estirar todo su cuerpo.


    —Mejor nos vamos a algún lado a tomarlo, ¿te apetece?


    Me sorprende su plan. Echo un vistazo a la pantalla del teléfono para ver la hora.


    —Son las cuatro de la mañana. Dudo mucho que un miércoles de madrugada haya algún pub abierto en Zaragoza —respondo.


    —Conozco sitios muy molones para ir a estas horas a beber y bailar —asegura mientras se pone de pie y se viste.


    Estoy agotada, casi no puedo moverme. ¡Acabo de hacer más ejercicio que cuando voy al gym! Además, mañana tengo obligaciones, necesito dormir.


    —Es muy tarde, guapa. Mañana he quedado a desayunar con mi hermana y unas amigas. Además, entro a currar a las diez. Yo me quedo.


    ¿Le propongo que se quede a dormir? A mí me encantaría. Ok, voy a hacerlo.


    —Tú te lo pierdes. —Me saca la lengua—. Me lavo la cara y me largo.


    Desaparece del dormitorio para ir al cuarto de baño. Me acaba de dejar alucinada. ¿Se va?, ¿no prefiere quedarse acurrucada a mi lado y dormir? Siento una sensación extraña. Normalmente, soy yo la que echa a mis ligues de casa o la que se va cuando estoy en casa de otra chica, y todo me parece perfecto. Sin embargo, me da rabia que se vaya Kira después de haberlo pasado tan bien.


    Vuelve al dormitorio con la cara aún mojada. Seguramente, se ha refrescado en el lavado. Apoya los brazos sobre el colchón para ponerse delante de mí y regalarme un dulce pico, que me sabe a poco.


    —Gracias por los orgasmos —susurra—. He gozado a tope.


    ¿Qué le respondo? Me siento utilizada. ¿Se va?, ¿sacia su instinto conmigo y se larga?, ¿por qué?


    —De... de nada... —tartamudeo.


    —¿Quedamos otro día? —pregunta antes de salir de mi dormitorio.


    —¡Sí! —exclamo como una urraca.


    ¡Genial!, por si había alguna duda, ¡ahora ya sabe que estoy desesperada por volver a verla!


    Me pongo de pie y la sigo por el pasillo.


    —No tienes por qué acompañarme, sé dónde está la salida —dice de espaldas.


    Está huyendo. De repente, me siento fatal. ¿Cómo no me he dado cuenta? Solo buscaba una noche de sexo y nada más. Lo hago todas las semanas y he sido incapaz de advertir sus intenciones. Pero tengo dignidad, no voy a seguir yendo detrás de ella. Me detengo en medio del pasillo.


    —No hace falta que me des esperanzas o que me digas de volver a quedar, solo querías pasártelo bien esta noche. Lo entiendo, no pienso agobiarte ni escribirte. Hemos follado y ahora desapareces, me parece bien. Yo también he gozado a tope —concluyo mientras apoyo el brazo en la pared.


    Kira se gira, me mira con picardía y se acerca a mí. Después, pasa sus brazos por mi espalda y me besa.


    —Miriam, ¿siempre le das tantas vueltas a todo? —pregunta entre risas—. Yo no he dicho que no quiera volver a verte; lo que me apetece ahora es seguir con la juerga. Es más, te he propuesto que me acompañaras y tú te has negado. Así que, si alguien tiene que pensar mal, soy yo sobre ti.


    Vuelve a besarme, esta vez más fuerte. Después, abre la puerta y antes de salir dice:


    —Espero que me escribas o que me llames. —Me cuca un ojo y se va.


    Me apoyo sobre la pared. Mi corazón va a mil por hora. ¿Qué me pasa? Me muerdo el labio antes de perderme durante unos segundos en el inmediato recuerdo de Kira y yo haciendo el amor sobre el colchón. ¡Ay, mierda! He dicho haciendo el amor en lugar de follando. Esto es serio; menos mal que mañana veo a mi hermana. Ella sabrá qué hacer.

  


  
    Desayuno con mamarrachas


    —Fóllatela —me recomienda Pau.


    —Eso ya lo ha hecho, listilla —la increpa Merche—. Lo mejor es que te tomes un descanso con esa chica y no hagas nada hasta que no te aclares.


    —¿Un descanso? —la interrumpe Pau—. ¡Pero si acaban de empezar a quedar! No hagas ni caso, Miriam—. Apoya su mano en mi hombro y suspira—. Tú, mátala a orgasmos.


    Pau y Merche son las amigas de mi hermana y, supongo, que también son mis amigas. Las veo con mucha frecuencia, compartimos copas, cafés y confesiones, así que sí, ¡Pau y Merche también son mis amigas! Pau es pelirroja, alta, guapa y trabaja como representante de influencers y artistas. Merche es rubia, tiene unos ojos verdes ideales y es profe de kickboxing. Las dos son estupendas y quieren con locura a Nora, mi hermana. Y siento que a mí también me adoran, porque tanto Nora como Merche y Pau siempre me incluyen en sus planes. ¡Son fabulosas! Y yo me siento una privilegiada al formar parte de su aquelarre de brujas.


    He quedado a desayunar con ellas en una cafetería que nos encanta y está cerca del sex shop. Sorprendentemente, Nora ha sido la primera en llegar. Bueno, la primera he sido yo. Después ha aparecido mi hermana. ¡El amor la está cambiando a mejor! Llega puntual a las citas, es más comprensiva con mis locuras y siempre está de buen humor. Lleva unos cuatro meses saliendo con Xoel, un cliente buenorro que siempre le llamó la atención, y ahora están juntos. Hacen una pareja maravillosa. Ok, ok, lo confieso. A veces, verlos tan a gusto, me da un poco de envidia; ¡solo un poco!


    Mi hermana mola mucho. Somos parecidas: las dos tenemos melena castaña, ojos marrones y yo soy un poco más alta que Nora. Tiene treinta años, dos más que yo, aunque mentalmente soy mucho más madura. No te rías, ¡es cierto! Trabajamos juntas en el sex shop. Nora se encarga de las ventas online y de los repartos y yo de las redes sociales y de atender a los clientes que vienen a la tienda. ¡Somos un equipo de diez!


    Ahora estamos en el interior de la cafetería, hace cinco minutos que han llegado Merche y Pau, y ya estamos tomando café y destripando mi vida sentimental. Les he contado a toda velocidad mi noche con Kira, ¡soy un libro abierto!


    —Disfruta del momento —me recomienda mi hermana con dulzura—. Conoce mejor a esa chica y date una oportunidad para enamorarte.


    —¡Ay, Nora! Desde que estás con Xoel te has vuelto tan cursi —protesta Pau—. ¿Ese es tu consejo de hermana mayor?, ¿qué disfrute del momento? Creo que Miriam ya disfrutó anoche del momento ¡en el dormitorio mientras le comían el coño! Ahora tiene que repetir una y otra vez.


    Como ves, Pau no tiene filtros. Te acostumbrarás a ella, nosotras ya lo hemos hecho.


    —Que seas incapaz de mantener una relación sentimental con un hombre no es motivo para que nos eches en cara que a Nora y a mí nos va bien con nuestros chicos —resopla Merche.


    Así es. Las emparejadas de este cuarteto de amigas son Nora con Xoel y Merche con Sergio, un profe de yoga madurito que le ha robado el corazón. Pau no es que les eche en cara lo bien que les va en pareja, solo se burla de ellas como buena toca narices que es. Aunque creo que también siente un poco de envidia.


    —Oye, ¡no te permito que me acuses de eso! Yo no tengo la culpa de asustar a los hombres porque les intimida mi belleza e inteligencia —se defiende Pau.


    Las tres estallamos en risas. Lo más gracioso del asunto es que Paulina se cree su argumento.


    —A tu último ligue no lo intimidaste, ¡le pusiste los cuernos! —le recuerda mi hermana.


    —¡Ay, es que era un tío de lo más soso! —resopla—. No teníamos mucho futuro juntos. Cuando sabes que tu relación no lleva a ningún lugar y te ves con otros tíos, eso no cuenta como cuernos, ¿no?


    Sí, has acertado. También se cree ese argumento ridículo.


    —Oye, Pau, ¿podemos dejar de hablar de tu vida sentimental y volver a mi problema? —la interrumpo para que no acapare toda la atención.


    —Vamos a recapitular —dice mi hermana—. Esa chica lleva varias semanas viniendo al sex shop, ¿no?


    Asiento con la cabeza.


    —Desde el primer día en que la viste te gustó, ¿verdad? —pregunta.


    —Es que es guapísima —aseguro.


    —Ayer, después de tanto tiempo yendo a la tienda, te pidió una cita. ¿Cómo sucedió?


    Mi corazón se acelera al recordar el momento. Fue mágico, especial e inolvidable.


    —La vi entrar y me hice la despistada. Estuvo mirando unos lubricantes durante un buen rato. Pasados unos minutos me preguntó cuál era el mejor de todos.


    —¡Qué romántico! —bromea Pau.


    Le lanzo una mirada asesina antes de continuar.


    —Le recomendé los nuevos que han llegado, los de efecto frío. Entonces, me preguntó qué iba a hacer esa noche y si me apetecía quedar con ella —le cuento.


    —No se anda con tontadas —susurra Merche.


    —Me gustó su atrevimiento —les confieso.


    —Y su culo —añade Pau.


    —Pues sí, tiene con culo de escándalo. —Me sonrojo—. Así que quedamos en un burger que ella conocía, pero pedimos la comida para llevar y acabamos en mi casa. Hicimos el... ¡no!, follamos y después se fue de fiesta. Yo estaba agotada y no quise acompañarla. Aunque antes de marcharse me pidió que la llamara para quedar otro día. Ay, ¿qué hago? Estoy hecha un lío.


    Apoyo los codos sobre la mesa antes de soltar un suspiro potente.


    —¿Por qué? Has quedado con una chica, os habéis acostado y te ha propuesto repetir. ¿Dónde está el problema? Esa es tu rutina con las tías que conoces. Sexo y diversión —aclara Pau.


    —El problema es que Kira le gusta de verdad —asegura Merche.


    ¡Ese es el problema! Kira no es solo un polvo más. No es un capricho pasajero, es alguien a quien me encantaría seguir conociendo. Noto un nudo en el estómago que me aprisiona y me quita el apetito. ¿Esto es el amor? ¡Ay, no me gusta nada! Prefiero el sexo sin compromiso que notar esta indecisión tan agobiante.


    —Miriam, eres una mujer espectacular: eres atrevida, guapa, emprendedora e inteligente. Cualquier tía en su sano juicio querría estar contigo —explica mi hermana—. No te asustes. En serio, cariño, déjate llevar. Queda con Kira y que conozca a la chica divertida, lista y generosa que eres.


    Nos fundimos en un abrazo. Mi hermana siempre me apoya en todo, pero Pau lleva razón; su romance la ha vuelto una hortera. Aunque sus palabras me han llegado al corazón y han deshecho el mundo que tanto me molestaba en el estómago.


    —Eres una cursi —susurro entre risas—. Sin embargo, me encanta tu lado cursi.


    —Oye, ¿os puedo hacer una pregunta? —Pau interrumpe nuestro momento especial de hermanas—. En el sex shop, ¿hay alguna cláusula que os obligue a follar con los clientes? Porque Nora se tiró a Xoel y, ahora, Miriam lo hace con Kira. Casi me da miedo entrar y que una de las dos me proponga echar un polvo —bromea.


    —¡Ya te gustaría, bonita! —aseguro—. Si alguna vez nos acostamos, ¡no vuelves a probar a un tío!


    Pau se pone roja, enmudece y se rasca la nuca. La he descolocado, ¡se le está bien por vacilarnos! Nosotras nos echamos a reír. Después de desayunar, me despido de las chicas y voy a abrir la tienda.


    Mientras camino hacia el sex shop, me llega un mensaje, ¡es de Kira! Me ha escrito a Instagram. Dibujo una sonrisa por inercia. ¿Estoy nerviosa?, ¡estoy nerviosa! Ay, no, por favor. Solo pido que el amor no me transforme en una persona cursi y ñoña como a mi hermana y a Merche.


    Leo el mensaje:


    Kira


    Hola, guapa. ¡Lo de anoche fue una locura! Aún tengo agujetas de tanto ejercicio. ¿Quieres que nos veamos esta noche?


    ¿Qué hago? Ya estoy hecha un flan. ¿Me hago la interesante?, ¿le digo que miro la agenda y que luego le respondo, aunque sé que no tengo plan para esta noche? Ir de dura siempre funciona. Sin embargo, es ella la que me ha escrito. ¿Para qué voy a ir de dura si me está pidiendo otra cita, que es lo que quiero? Me muerdo el labio. Estoy que me muero por volver a verla.


    Miriam


    Perfecto. ¿En mi casa o en el burger?


    Kira


    Esta noche te llevo a un sitio que te va a molar.


    Miriam


    ¿Dónde?


    Kira


    Es una sorpresa.

  


  
    Sorpresa


    Llevo toda la mañana con unas mariposas aleteando en el estómago que no sé cómo calmarlas. No me concentro. He sido incapaz de subir un post en la cuenta de Instagram del sex shop, no hago mucho caso a los clientes que entran a comprar y estoy todo el rato buceando en las redes de Kira. ¿Qué me pasa?


    Entonces, entra por la puerta mi mejor amiga. Dibujo una gran sonrisa al verla. Ayer, nuestra última conversación fue un poco tensa y tenía muchas ganas de ver a Úrsula.


    —¿Qué tal te fue la cita con la chica maravilla? —bromea nada más verme.


    —Siento la ida de olla de ayer, ¿todo bien entre nosotras? —La miro con cara de pena.


    —Estoy acostumbrada a tu mal carácter. —Se encoge de hombros antes de suspirar—. Todo bien entre nosotras —repite, dejando de lado el rencor.


    Salgo del mostrador para fundirme en un abrazo con Úrsula, que me devuelve con cariño. Esa es la amistad verdadera, la que sabe perdonar. La que deja el orgullo fuera para consolidar el amor entre ambas personas. Úrsula y yo nos conocemos desde hace muchos años, somos como hermanas, con lo bueno y con lo malo. Lo malo es que tenemos tanta confianza que discutimos por cualquier tontería, lo bueno es que nos queremos tanto que nunca nos sentimos solas.


    —¿Me vas a contar cómo te ha ido con la chica de los ojos color chocolate? —insiste.


    Me derrito un poco por dentro al pensar en Kira. Ni puedo evitar sentirme como una niña pequeña con zapatos nuevos al saber que una chica me interesa más que para una noche de pasión.


    —¡Ay, tía! Me encanta. Anoche nos acostamos y hoy me ha escrito para volver a vernos —le confieso ilusionada.


    —¿Cómo estás? —me pregunta.


    Apoyo la espalda en el mostrador y me relajo.


    —No sé... Kira me gusta de verdad. No la veo solo como un polvo pasajero. Creo que tenemos mucho en común. —Cuanto más le cuento a mi amiga más rápido late mi corazón—. Las dos somos atrevidas, directas, divertidas—. Esa soy yo: Miriam, la modesta—. Además, ¡conectamos genial en la cama! Y..., ¡uf!, me vuelve loca su risa.


    Úrsula me coge de las manos mientras me mira a los ojos. Después, sonríe con cariño.


    —Me alegro de que estés tan contenta, Miriam. Después de tantos ligues esporádicos, te mereces a alguien que te quiera y te haga sentir tan viva —asegura.


    Volvemos a fundirnos en otro abrazo. Siento su amor, su delicadeza y su amistad. Soy una afortunada al tenerla como amiga. Nos separamos.


    —¿Y tú cómo estás? —susurro.


    —Tengo una sorpresa. —Su cara irradia felicidad.


    Con dulzura me lleva la mano hasta su vientre. ¡Ay, la leche! No me lo puedo creer. ¿En serio? ¡Ay, ay, ay!, ¿es lo que pienso?


    —Voy a ser mamá —confiesa con la sonrisa más hermosa que jamás he visto.


    La abrazo feliz. Estoy tan contenta por mi amiga que no puedo evitar derramar unas cuantas lágrimas.


    ¡Voy a ser tía!

  


  
    Uno más en la familia


    —El tratamiento de fertilidad ¡por fin ha funcionado! Samanta y yo estamos como locas —asegura mi amiga, que llora de felicidad—. Estoy de mes y medio. Sé que llevo poco tiempo. Eres la primera persona a la que se lo cuento. Bueno, primero se lo dije a Sam y ahora a ti.


    Comienzo a saltar de emoción. Úrsula y Sam llevan varios meses intentando quedarse embarazadas y el proceso ha sido complicado. Después de buscar al donante de esperma, de comenzar todo el proceso en la clínica de fertilidad y de un intento fallido, ¡ahora ha conseguido quedarse embarazada! Está feliz, pletórica y tremendamente ilusionada.


    Úrsula es profe en una guardería, ¡le encantan los niños! Siempre ha soñado con ser mamá. Tiene veintiocho años, como yo, y somos amigas desde la escuela. Las dos congeniamos a la perfección y juntas, pero no revueltas, nos dimos cuenta de que a nosotras no nos gustaban los NSYNC o Ricky Martin, como a casi todas nuestras compis; a nosotras nos molaban las Spice Girls. Fue muy chulo compartir nuestra salida del armario porque sentíamos que era algo natural, no como muchos chicos y chicas que han pasado por esta experiencia solos y solas, sin sentirse comprendidos o respaldados.


    Úrsula y yo nos contábamos nuestras experiencias, nuestro primer beso con una chica, hacíamos listas de las actrices, cantantes e influencers con las que nos gustaría salir. Aunque mi lista tenía un apartado más: famosas a las que me tiraría. Ahí entraban Britney Spears, P!nk y Lady Gaga. Úrsula siempre ha sido más romántica y prefería encontrar a su media naranja.


    Lo guay del asunto era que nos convertimos en un apoyo fundamental a la hora de aceptar nuestra sexualidad, compartir experiencias con otras chicas y ser nuestro paño de lágrimas si alguien nos rompía el corazón. A día de hoy, nuestra amistad es el tesoro más valioso que tenemos. Nunca hemos permitido que nadie se interponga entre nosotras; ¡uy, pobre del que lo intente! No sabe lo locas que estamos y lo mucho que nos queremos. Un consejito te voy a dar: cuida a tus amigos porque, pase lo que pase, nunca te dejarán de lado.


    —Tenemos que celebrarlo. Bueno, cuando lo cuentes a los demás. —Comienzo a hablar con rapidez porque estoy nerviosa perdida. Lo sé, voy a empezar a divagar en tres, dos, uno...—. ¡Ay, Úrsula! No podrás brindar porque el alcohol para ti está prohibido desde ya o, ¿quizás una copita de cava no te siente mal? Pero para el bebé no será buena, ¿no? ¿Cómo se va a llamar?, ¿Miriam si es niña?, ¿y si es niño? ¿Qué os regalo?, ¿la cuna?, ¿pañales? ¡Joder, tía! Vais a necesitar un montón de pañales, los bebés cagan y mean como sifones.


    Úrsula apoya las manos en mis hombros y me invita a que respire con tranquilidad.


    —Relájate, cariño. De lo contrario me vas a poner cardiaca —bromea.


    —Lo siento. —Me pongo roja como un tomate—. Es que estoy muy feliz por ti.


    —Gracias, Miriam. Yo también estoy loca de emoción. Voy a ser mamá —susurra risueña.


    —¿Cómo se lo ha tomado Sam?


    —Imagínate, ¡se echó a llorar! Tampoco se lo creía. Creo que fue uno de los días más felices de su vida. Está igual que tú. Quiere empezar a comprar todo, a pintar el cuarto y preparar las cosas del bebé —me explica mientras resopla—. Creo que aún es un poco pronto para todo eso. Además, después de lo que pasó la vez anterior, prefiero ir con calma.


    Los ojos de mi amiga se humedecen. Úrsula sufrió mucho con el aborto natural las primeras semanas de su anterior embarazo. Comprendo su prudencia. No quiere volver a pasarlo tan mal.


    —Cariño, esta vez irá genial. El médico dijo que la primera vez que te quedas embarazada existe ese riesgo. Sin embargo, ahora todo será diferente. ¡Ya lo verás! Nosotras te vamos a cuidar mucho para que todo vaya de lujo.


    Nos abrazamos durante un buen rato. Entonces, siento un rugido en el estómago.


    —¿Tienes antojo de dulce y café? —le pregunto.


    —No. Aún no tengo ningún antojo. Creo que es pronto para eso, ¿no? —responde levantando el entrecejo.


    —¡Pues yo sí! Así que, si quieres, cierro la tienda diez minutos y vamos a la cafetería de enfrente para celebrar la buena noticia con cruasanes y café.


    —Prefiero té —apunta.


    —Genial. ¡Lo importante es que lo celebremos!

  


  
    Comunicación


    Kira


    ¡Hooooooola, guapa!


    ¿Nos vemos esta noche en Vértigo? Es un pub chulísimo con buena música y cócteles deliciosos. Me apetece probar algo antes de lamerte entera.


    Te paso la hora y la dirección ahora.


    Un besito.


    Me he pasado toda la mañana y parte de la tarde esperando a que Kira me escribiese para proponerme la cita. Son las cuatro y media y acabo de recibir su mensaje.


    Kira sabe cómo mantenerme enganchada a ella. En parte me asusta un poco esta dependencia porque apenas la conozco y porque no me gusta depender de nadie.


    Aun así, sonrío al leer su wasap. ¡Tengo otra cita con ella! Un torrente de adrenalina me sacude al saber que esta noche voy a volver a verla. Se me eriza la piel al recordar sus besos e intuir que, en unas horas, nuestros labios volverán a colisionar para rendirnos al placer.


    Miriam


    Me parece estupendo.


    Nos vemos luego.


    Un besito.


    Confirmado.


    Tenemos nueva cita con Kira, ¿será tan emocionante como la primera?

  


  
    ¿Kira?


    Me he pasado gran parte de la tarde pensando en qué me iba a poner para la cita con Kira.


    Mi diálogo mental ha sido el siguiente:


    «¿Me pongo mi vestido verde de la suerte? No. Me hace mucha cadera». Nunca he pensado eso, pero ahora todo me parece cutre... Siento que no estoy a la altura de Kira.


    «¿Una minifalda y un top con escote? No. Solo se ven mis patas de alambre». ¿Por qué soy tan cruel conmigo misma? Mis piernas me encantan, ¿a qué viene ahora esta inseguridad?


    Hasta que me he hartado, me he mirado en el espejo del sex shop y he visto que estoy estupenda. ¡A la mierda los complejos! Soy una tía de diez, estoy buenísima, soy inteligente y tengo carisma. No le doy más vueltas.


    Así que cuando he llegado a casa me he dado una ducha, me he puesto un short vaquero monísimo, que me hace un culo respingón y de escándalo, una camiseta blanca ajustada y me he dejado el pelo suelto. Después, he sonreído al ver mi reflejo. ¡Estaba tremenda! No voy a consentir que las dudas o las inseguridades por quedar con alguien que me gusta me inunden de complejos innecesarios.


    Así que todo iba de lujo hasta ahora. Llevo casi una hora esperando en la puerta del pub donde he quedado con Kira y aún no se ha dignado a aparecer. Le he escrito varios mensajes para saber si le quedaba mucho para llegar, pero ni los ha leído ni ha respondido.


    No sé muy bien qué hacer. ¿Espero un poco más o me voy ya? Joder, llevo más de tres cuartos de hora esperándola y no sé nada de ella. ¿Me ha dado plantón? Si es así, entonces ¿está jugando conmigo?


    Me agobio, resoplo y contengo las ganas de llorar. ¡Joder! ¿Yo voy a llorar por una tía? Me juré hace mucho tiempo que eso no volvería a pasar. No quiero romper mi promesa. Sin embargo, estoy a punto de quebrantarla.


    Vuelvo a mandar otro mensaje:


    Miriam


    ¿Dónde estás? Llevo mucho rato esperando.


    Me voy a casa.


    Tengo dignidad o, por lo menos, pretendo conservar la poca que me queda. Son las once de la noche y me muero de hambre. Paso de esperar a alguien que me ignora y no tiene la consideración de hacérmelo saber.


    Entonces, recibo un mensaje. Me excito, siento cómo la adrenalina se apodera de mí al pensar que Kira ha respondido pidiéndome disculpas y asegurando que llega en tres minutos. Olvido mi malestar, el enfado y hasta mi dignidad.


    Desbloqueo el teléfono. Desaparece mi euforia al comprobar que es mi hermana la que me ha escrito.


    Nora


    Buenas noches, ¿quedamos mañana?


    Resoplo agobiada. No es Kira, ¡esa cabrona de ojos marrones pasa de mí! Será mejor que me centre en la gente que se preocupa por mí.


    Miriam


    Claro. ¿Tomamos un café antes de entrar a trabajar?


    Nora


    Genial. A las 9:30 en la cafetería de enfrente del sex shop, ¿ok?


    Miriam


    Ok.


    Nora


    Oye, ¿has vuelto a quedar con Kira?


    Miriam


    Yo pensaba que sí, pero me ha dado plantón.


    Nora


    ¿En serio? ¡Vaya payasa! ¿Estás bien? ¿Quieres venir a casa? ¿Te llamo?


    Miriam


    Estoy bien. ¡Que le den! No hace falta, hermanita. Tal vez me meta en Tinder y quede con alguien.


    Nora


    Ok, como quieras, cariño. Si necesitas hablar, llámame, por favor.


    Te quiero.


    Miriam


    Gracias. Te quiero.


    Mi hermana es la mejor medicina, ¡ya estoy sonriendo gracias a su cariño! Sacudo la cabeza y decido que no voy a perder un minuto más de mi tiempo esperando a Kira. Está claro que me ha plantado, ¡pues que le den bola! Yo me largo. Tengo mucha hambre, así que voy a ir a una bocetaría que está cerca de aquí y me encanta.


    Voy paseando por la calle intentando evadirme para no seguir dándole vueltas al descaro de Kira. ¿Por qué no me ha avisado de que no iba a presentarse?, ¿para qué ha quedado conmigo si no tenía intención de acudir a la cita? Me siento ultrajada. ¡Soy tonta por creer que podía tener algo serio con ella!


    Entonces, escucho una voz femenina que canta como los ángeles. Se me eriza la piel con la dulce melodía que entona. Busco alrededor para saber quién es la chica que canta. Abro los ojos como platos al verla.


    Es preciosa.

  


  
    Me encanta como cantas


    ¡Qué versión tan bonita de Vas a quedarte, de Aitana!


    Me he acercado para contemplar como canta la muchacha que me ha llamado la atención hace unos segundos con su impresionante voz. Suena aterciopelada, acogedora y con mucho gusto. Hay un corro de gente observando a la chica morena de ojos azules, que interpreta de forma delicada una balada. Está delante de un micrófono y con la única compañía de su guitarra. Es guapísima y calculo que tendrá mi edad.


    ¡Ay, no puedo dejar de mirarla! Me obligo a cerrar los ojos para escuchar con mayor atención su voz. Me relaja, me pierdo entre las notas y los agudos elegantes. ¡Es una experiencia mágica! Abro los ojos y el corazón me da un vuelco cuando nuestras miradas se encuentran. Ella me sonríe y yo hago lo mismo por inercia.


    Al finalizar la canción, la gente aplaude y le echa monedas y billetes en la funda de la guitarra. Espero a que todo el mundo se marche antes de acercarme para felicitarla.


    —¡Cantas genial! —exclamo—. Me ha flipado la versión de Aitana.


    —Gracias. —Acepta mi cumplido mostrando una gran sonrisa—. Me entusiasma saber que te ha gustado.


    —Gustado es poco, ¡me ha encantado! —Ok, lo sé. Me estoy emocionando. Lo que desconozco es el porqué—. Me has alegrado la noche.


    —¿En serio? —Se vuelve hacía mí mientras recoge la guitarra.


    —¡Claro! Tu voz ha conseguido que dejara de darle vueltas a la cabeza —aseguro.


    La chica se pone delante de mí y me regala un beso en cada mejilla.


    —Me llamo Jessi —se presenta.


    —Yo soy Miriam —digo sorprendida por su atrevimiento.


    —Acabo de cantar la última canción del show. Voy a cenar por aquí cerca, si quieres puedes acompañarme.


    No se anda con rodeos. Sonrío porque me gusta su decisión.


    —Tengo muchísima hambre —afirmo.


    —¡Ya somos dos! —exclama entre risas.


    —Sé de un sitio que está a pocos metros donde preparan unos bocadillos buenísimos —le informo.


    —¡Vamos!


    Me emociono por momentos. Acaba de cambiar el rumbo de la noche.


    ¡Ay! Entonces, ¿esto es una cita?

  


  
    Música, comida y confidencias


    Hemos ido a una cafetería monísima a cenar. El lugar es ideal; la decoración es minimalista y moderna. Las paredes están pintadas de blanco, hay grandes ventanales con vistas a la calle y el lugar está bastante lleno. Por suerte, tenemos mesa para sentarnos a comer. Uno de los camareros nos lleva hasta nuestra mesa. Nos sentamos en unas sillas muy cómodas de metal y con mullido en el asiento, pintadas de blanco.


    Estoy nerviosa. Fíjate, estoy acostumbrada a citas exprés con chicas que conozco en Tinder y no sé nada de ellas, salvo cómo son físicamente, gracias a las fotos que nos enviamos y a las dos o tres chorradas que nos contamos antes de acostarnos. En esas citas superficiales, improvisadas y esporádicas, no siento nervios. Solo pienso en saciar mi instinto sexual. Sin embargo, ahora estoy intranquila. Me apetece mucho cenar con Jessi, pero siento un cosquilleo en el estómago que no sé traducir. ¿Será hambre?


    —Tienes que pensar que estoy loca, ¿verdad? —pregunta entre risas—. Una chica que estaba cantando en la calle y que apenas conoces te propone ir a picar algo cuando te acercas a felicitarla porque te ha gustado la canción que interpretaba.


    ¡Joder, me ha leído la mente! Intento disimular que acaba de desnudarme mentalmente y suelto una carcajada.


    —Tú también pensarás lo mismo sobre mí —expongo—. Porque, si tú estás loca por haberme invitado a cenar, yo lo estoy más por aceptar tu propuesta.


    ¡Muy bien! Que quede claro que yo soy la más loca de las dos. ¡O de todo el restaurante! Tengo que pensar mejor lo que digo o pensara que estoy... ¿loca?


    —¿Invitado? —Levanta el entrecejo—. Yo no te he dicho que te iba a invitar; cada una se paga su bocadillo.


    ¡Joder! Ahora parezco una aprovechada. ¡Genial! Soy una pirada gorrona.


    —No, disculpa. No quise decir que me fueras a invitar. Hubiese venido igual, aunque no me pagaras la cena, no quería estar sola esta noche.


    ¡Bravo! Ahora suma desesperada a la lista anterior de cumplidos.


    —Ja, ja, ja. —Jessi estalla en risas—. Estaba bromeando. No te pongas tan nerviosa. Solo quería romper el hielo.


    ¡Fantástico! Ha roto el hielo y yo he quedado como una tonta.


    —¿Por qué no quieres estar sola esta noche? —dispara.


    ¡Joder con la señora Holmes! No se pierde ningún detalle.


    —¿Siempre eres tan directa?


    —¿Siempre evitas las preguntas? —contraataca.


    ¡Uy, uy, uy! Esto se pone intenso. El tono es amable y divertido. Este baile de preguntas me resulta simpático.


    —Me han dado plantón. —Levanto los brazos—. Había quedado con una chica, que me gusta mucho, y me ha dejado tirada.


    —No jodas —dice en voz baja.


    —Me temo que no voy a joder —bromeo—. La tía no se ha presentado ni me ha llamado o escrito para avisarme que no iba a venir. Así que me ha dado el bajón un poco. Sin embargo, cuando iba a ir a cenar yo sola, te he escuchado y me has cambiado la noche.


    Ya está. No puedo ser más sincera. Y, para colmo, me ha sentado genial contarle todo esto a Jessi.


    —¡Que le den! Si alguien no sabe valorarte o no tiene la consideración de apreciar algo tan importante como es tu tiempo, es mejor que la saques de tu vida —explica Jessi—. Además, aunque parezca egoísta, me mola que no se presentara, porque de lo contrario no nos habríamos conocido.


    ¡Joder! Ella tampoco se corta. Me hace sentir bien su reflexión.


    —No olvides mencionar que tampoco ha tenido en consideración mis sentimientos, porque esa chica me gusta mucho —añado.


    —Pues tienes que refinar tu gusto —señala antes de echarse a reír.


    Las dos estallamos en risas. Me sorprende la complicidad y la buena vibra que se da entre nosotras. Nos hemos conocido hace unos minutos y parece que seamos colegas desde hace tiempo. Aunque, a veces, que apenas nos conozcan nos ayuda a abrirnos más a los demás porque nos sentimos menos juzgados. Si no saben quiénes somos, nuestros fallos y nuestros aciertos, no pueden criticarnos o ponernos etiquetas. Así es mucho más sencillo exponerse.


    —Oye, no has aclarado por qué me has invitado, ¡perdón!, propuesto —apunto entre risas— venir a cenar contigo —insisto.


    —Tú has sido amable conmigo al acercarte para felicitarme porque te ha gustado cómo cantaba. Yo también he querido ser amable contigo. —Se encoge de hombros—. Además, no tenía un plan mejor. —Se echa a reír.


    ¡Ay, me lo estoy pasando genial! Jessi es muy divertida y me hace sentir a gusto. Pedimos dos bocadillos de jamón con el pan untado con tomate y un par de cervezas antes de continuar con nuestra charla.


    —¿Llevas mucho tiempo cantando? —le pregunto.


    —Desde que era una niña y ahora tengo veintiocho años —aclara.


    ¡Lo sabía! Sabía que teníamos la misma edad. Soy la mejor detective de todas.


    —Lo haces de maravilla —la felicito.


    —Pues por lo visto no tanto... —resopla. Es la primera vez en toda la noche que muestra un gesto de tristeza.


    —¿Por qué?


    —Porque me han rechazado de todos los trabajos que he solicitado como cantante; en orquestas, como solita en hoteles... Y nunca me han cogido en un casting para programas de tele. Y me he apuntado a un montón. Por eso toco en la calle, ¡no me queda otra! Aunque te diré que se gana mucha pasta si te lo montas bien. También me ha salido alguna boda. Dentro de unos días canto en una. —Sonríe y después coge un trozo de pan y se lo lleva a la boca.


    —No te creo...


    —Mira, después de escuchar tantas veces que no valía para cantar, dudé tanto de mí que casi dejo de hacerlo. Por suerte, mi familia y amigos me animaron a que continuara y ahora me estoy preparando para el casting de la nueva temporada de La voz, que vendrán a Zaragoza en dos semanas —asegura con ilusión.


    Aplaudo con efusividad.


    —Tienes que luchar por tus sueños. Además, tienes una voz preciosa. Los capullos que te han dicho que no vales para esto ¿están sordos? —bromeo.


    —No lo sé, ni me importa. Voy a centrarme en darlo todo en el casting. —Saca pecho y pone los brazos en jarra para ganar seguridad—. Miriam, ¿a qué te dedicas?


    —Vendo rabos de plástico y consoladores tamaño XXL. —Me encanta hacer esa broma.


    —¿Perdona? —Jessi alucina en colores.


    Estallo en risas mientras mi acompañante espera una respuesta lógica a mi comentario.


    —No te asustes. Tengo un sex shop que llevo junto con mi hermana y mi socio —aclaro—. Me encanta mejorar la vida sexual de nuestros clientes. Además, llevo las redes sociales del negocio y explico a nuestros seguidores cómo utilizar los juguetitos y productos que vendemos; entre ellos, rabos de plástico y consoladores XXL.


    Jessi cambia su gesto de sorpresa y me da un manotazo en el hombro.


    —Pues yo necesito mejorar mi vida sexual, ¿qué me recomiendas? —suelta como si nada.


    ¡A mí! No, en serio, ¿qué le respondo? Creo que no ha calculado bien lo atrevida que es su pregunta. Aunque supongo que todo se interpreta según con los ojos que se mire. Voy a lo seguro y así evito este momento tan... excitante.


    —Succionador de clítoris. Te dejara nueva y te correrás en cuestión de segundos —aseguro como si diera el parte meteorológico.


    —Lo anoto.


    Pasamos una velada de lo más agradable. Bromeamos, reímos y nos contamos cosas sobre nosotras para conocernos mejor. ¡Es la mejor cita improvisada que he tenido nunca!


    Cuando llegamos a los postres, hemos pedido crema catalana y tarta de tres chocolates para compartir; siento la necesidad de que la velada no acabe.


    —Lo estoy pasando muy bien —le hago saber.


    —Yo también —comenta mientras sonríe—. Tu chica, la que te ha dado plantón, ha sido de lo más idiota al dejarte escapar.


    —No es mi chica..., solo nos estamos conociendo —le explico. No sé muy bien por qué. No me ha pedido explicaciones sobre mi estado sentimental.


    —¡Me da igual! Yo ni loca renunciaría a una cita con una chica tan divertida y guapa como tú.


    ¡Ay, mi madre!, ¿le gustan las chicas?, ¿me está tirando los tejos? ¡Ya estoy nerviosa otra vez! Después de relajarme gracias a la confianza que me brindaba Jessi, ¡ahora estoy como un flan! ¿Le devuelvo el cumplido? No, ¡mejor voy a por todas!


    —Si quieres, terminamos el postre, vamos a mi casa y seguimos allí —le propongo con voz sugerente y haciéndole ojitos.


    Jessi sonríe, pero creo que no le ha gustado mi propuesta.


    —No busco eso, Miriam. Te agradezco tu invitación. Sin embargo, estoy cansada y prefiero irme a casa después de cenar —explica.


    ¡Ves! La he incomodado. Me siento fatal. Soy una bocazas. ¿Por qué no me he quedado calladita?


    —Disculpa mi atrevimiento, pensé que... te gustaba. —¿He dicho lo que acabo de decir? Solo he tomado dos cervezas, por lo tanto, la mayoría de mis neuronas tienen que estar frescas, ¿cómo he podido exponerme tanto?


    —No hay nada que disculpar. Eres una chica genial y me ha encantado conocerte, pero no me gusta ir tan deprisa —aclara con cariño—. Aunque me encantaría volver a verte. Si quieres nos damos los números de teléfono o nos seguimos en Insta y quedamos otro día.


    ¿No quiere ir deprisa? ¡Me he acercado para decirle que canta bien y me ha propuesto ir a cenar juntas!, ¿eso es ir despacio? ¡Ay, no entiendo a las mujeres! Odio cuando una tía heterosexual me dice que qué suerte tengo al salir con chicas porque así es más sencillo todo. ¡Mentira! Es igual de complicado.


    —Ok, me parece bien —miento.


    —¿Quedamos mañana? —pregunta de repente.


    —Oye, bonita, me vas a volver loca —suelto sin pensar. ¡Es la verdad!


    Jessi se echa a reír mientras pasa su mano sobre la mía. Su gesto me llena de calma.


    —Es que me sabe mal que te quedes con la sensación de que te estoy evitando. No quiero acostarme contigo —aclara.


    —Ah, muy bien. Ahora la sensación que se me queda es maravillosa —ironizo.


    —No soy del tipo de chica que se acuesta con alguien nada más conocerlo —insiste.


    —¿Y eso es malo por...? —Pongo los ojos en blanco.


    —No es ni bueno ni malo. —Se encoge de hombros—. Soy así y listo.


    —Me parece bien, tampoco estoy buscando un revolcón a toda cosa. Solo lo he propuesto por si te apetecía. Tengo un montón de juguetes en casa para pasarlo bien —me defiendo entre risas.


    —Me quedo más tranquila —ríe—. ¿Nos vemos mañana?


    —Me encantaría.


    —Es una cita, ¿ok? —sonríe.


    —Aún mejor.

  


  
    ¿Qué haces aquí?


    Vuelvo a casa caminado. Son las doce y media de la noche, hace frío porque estamos a finales de noviembre y apresuro mis pasos para llegar pronto a mi piso.


    Estoy contenta. Conocer Jessi ha sido algo inesperado y gratificante. No sé. Nunca había tenido una cita que no acabase en el dormitorio... Bueno, o en el baño de un pub, en la playa o follando sobre la encimera de una cocina. Resumiendo, nunca había tenido una cita sin sexo, a no ser que la tía me horrorizara o fuese insoportable. Sí, soy superficial. Cuéntame algo que no sepa. Y ahora, después de juzgarme, a ver si tú eres la valiente que se acuesta con alguien que no le atraiga nada. ¡Ves!, no somos tan diferentes.


    Estoy pensando en escribirle Jessi por Insta porque estoy viendo su perfil y es muy guay. Sale en muchos videos cantando mientras toca la guitarra y todas las versiones son buenísimas. ¡Esta chica ha nacido para cantar!, quien le diga lo contrario no tiene gusto musical. O, simplemente, no tiene gusto.


    Cuando estoy a punto de llegar al portal de mi edificio, compruebo alucinada que alguien me espera en la puerta. ¡No puede ser!


    —Kira, ¿qué haces aquí? —pregunto sin entender nada.


    —Esperarte. —Sonríe al verme.


    —¿Esperarme? —Miro la hora en el teléfono móvil—. Habíamos quedado hace dos horas y media. ¡Yo he sido la que te ha estado esperando más de cuarenta minutos! No te has dignado a aparecer ni a llamarme para avisarme que me dabas plantón.


    Estoy enfadada. ¡Qué morro tiene esta mujer! ¡Ay, y qué guapa está!


    —Los plantones no se avisan, solo se dan —contesta con picardía—. Me he liado con unas cosas, Miriam. Se me ha pasado llamarte. Cuando me he dado cuenta de la hora que era, he decidido venir a verte.


    Se me va a cortocircuitar el cerebro. En serio, ¿qué le pasa a la gente? ¿O qué me pasa a mí?, ¿solo me gustan las chicas complicadas? Intento sortearla para abrir la puerta. No voy a consentir que se burle de mí. ¡Tengo dignidad!


    —Te he echado de menos —suelta.


    ¡Uy!, eso me ha encantado. Quizás se ha entretenido un poco y no se ha dado cuenta de la hora que era, tal y como asegura. ¡No! Tengo que ser fuerte, ¡me ha dado plantón! No tengo que caer en su trampa.


    —Ya, ya..., se te ve muy afectada... —ironizo.


    Saco las llaves para abrir la puerta.


    —Estás muy guapa —susurra con picardía.


    ¡Ay, mi madre! Vale, me ha dado plantón, pero ahora está aquí disculpándose y ha venido a verme. Aunque no se ha disculpado... ¡Se ha reído de mí! Insisto en que tengo que ser fuerte.


    Me coge de la mano, obligándome a que dé la vuelta y nos encontremos cara a cara. ¡No aguanto tanta tensión! Creo que me tiemblan las piernas y hasta el pelo de la cabeza.


    —Me muero de ganas por comerte el coño —dice en voz baja.


    ¡No tengo tanta fuerza de voluntad! Olvido su desplante, su falta de respeto y que no se haya disculpado, pero solo por esta vez.


    Nos besamos apasionadamente, pasa sus manos por mi espalda y suelta un gemido de placer, que me enloquece aún más.


    —¿Estás preparada para rememorar la noche anterior? —pregunta.


    ¡No tengo ni idea!

  


  
    Hermana mayor


    —Las chicas y chicos de tu generación sois todo un enigma, ¡no hay quien os entienda! —resopla Nora.


    —Nos llevamos dos años, ¡somos casi de la misma generación! —exclamo.


    Mi hermana y yo hemos quedado a tomar café en la cafetería que está enfrente del sex shop. La muy cabezota se ha empeñado en que nos sentemos en la terraza, ¡con el frío que hace! Según ella, el aire fresco de la mañana viene genial para la piel. Yo prefiero estar adentro con la calefacción, ¡eso sí que es bueno para la piel!


    —Pues hay un abismo entre nosotras —bromea—. Pero no te preocupes, ¡te quiero igual! —Me lanza un beso al aire.


    —Yo sí que te quiero, que estoy pasado frío aquí afuera por tu culpa —protesto mientras cojo la taza de café para calentarme las manos.


    —No seas tan tiquismiquis. ¡Antes sí que hacía frío! Ahora el otoño y el invierno son más cálidos por culpa del cambio climático.


    —¡Ay, Nora! Pareces una abuela, todo el rato echándome la bronca. ¿Por qué dices que a mi generación no hay quien nos entienda? —No sé para qué pregunto, seguro que viene algún ataque por su parte.


    —Kira te da plantón y luego se presenta en tu casa para follar contigo, ¡y a ti te parece genial!


    —¡No me parece genial! Pero, si la chica se molesta en venir a mi casa para hacerme un fabuloso sexo oral, pues no seré yo quien se niegue, ¿no crees? Además, en tu generación también hay capullos que os putean y después vais detrás de ellos —afirmo.


    Mi hermana aplaude contenta. ¿Qué pasa?, ¿por qué está tan happy?


    —Miriam, por lo menos reconoces que Kira te ha puteado y que, aun así, vas detrás de ella. Es el primer paso para mandarla a la mierda —explica antes de dar un sorbo a su café con leche.


    Es muy temprano para que ejerza de hermana mayor sabelotodo. Aunque se me está bien empleado por contarle mis aventuras de anoche.


    —Jessi parece maja —señala.


    —Es un amor, pero Kira me pone más. Es como la tentación —reflexiono en voz alta.


    —Kira solo te va a traer problemas —asegura.


    Apoyo con fuerza la taza sobre la mesa. No puedo más. Yo intento ser comprensiva y tolerante con todos, así que pido, ¡no!, exijo lo mismo.


    —Nora, cuando comenzaste tu romance con Xoel te apoyé a tope, ¿no?


    Mi hermana asiente.


    —Pues te pido lo mismo o, si no eres capaz de hacerlo, ¡te callas! —exploto—. Si Kira me va a traer problemas, ¡a lo mejor lo que quiero es justo eso! Con Kira me siento viva, deseada y sexi. La chica metió la pata y lo ha reconocido. Después lo pasamos genial follando como animales. ¿Me ves triste?, ¿llorando?, ¿me ha traído algún problema?


    —Baja la voz, no creo que le interesen al resto del mundo tus aventuras amorosas —susurra.


    —¿A quién? Estamos solas en esta puta terraza, pasando frío. ¿Quién va a ser tan idiota de salir aquí afuera pudiendo estar adentro y calentitas? —Se me ha ido la pinza, lo reconozco. Sin embargo, ahora estoy en pleno subidón y no sé muy bien cómo tranquilizarme.


    —Oye, a mí no me interesan tus problemas, así que baja la voz. Además, no soy idiota por estar en la terraza, ¡me gusta el fresco de la mañana! —protesta una de las mujeres que está afuera desayunando.


    —¡Me importa una mierda lo que te guste o no! —estallo contra ella.


    —¡Miriam! —me regaña Nora.


    —¿Qué?, ¡ella ha empezado! —Dirijo la mirada de nuevo a la señora—. Venga a esta mesa para tomar el café con mi hermana, ¡las dos sois igual de idiotas!


    Me levanto de la silla y desaparezco.


    Llevo un cabreo gigante. Y lo peor es que no estoy enfadada ni con mi hermana ni con la mujer a la que acabo de gritar e insultar. Estoy enojada conmigo misma porque sé que Nora lleva razón; Kira solo me va a traer problemas y soy incapaz de dejar de pensar en ella. En lugar de aceptar el consejo de mi hermana, me he puesto a la defensiva porque me jode aceptar la realidad; tengo que dejar de hacerme ilusiones o no quedar más con Kira hasta que deje de sentir tanto por ella.

  



  

    Una clienta conocida


    Acabo de llegar al sex shop. Ya he levantado la persiana, desconectado la alarma y enciendo las luces. Después, giro el cartelito de la puerta que anuncia que estamos abiertas.


    Voy hasta el mostrador. Antes de que llegue Nora, que está al caer, decido hacer una videollamada a Úrsula para contarle lo que acaba de suceder. Mi amiga descuelga y sonríe al verme.


    —Buenos días, cariño —saluda risueña.


    —No tengo tiempo para saludos. Te cuento rápidamente porque mi hermana está a punto de venir y no quiero que me escuche —le aviso.


    —Ok, dispara. —Úrsula ya está acostumbrada a este tipo de comportamiento.


    —Ayer por la noche quedé con Kira, pero me dio plantón...


    —¡Qué zorra! —susurra mi amiga.


    —Lo sé. La esperé más de cuarenta minutos y, cuando iba a casa, escuché a una chica guapísima que cantaba en la calle. Me acerqué para decirle que tenía una voz bonita y me propuso ir a cenar.


    —¿Qué?


    —No me interrumpas, que aún queda lo mejor. Lo pasé genial, se llama Jessi y es un sol. Durante la cena hablamos, reímos y disfrutamos a tope. Pero le dije de ir a mi casa a terminar la velada allí y se negó. Aseguró que no le gusta ir tan rápido, pero me propuso quedar hoy —le cuento a toda velocidad para que no me pille mi hermana cotillear con Úrsula.


    —¡Genial!


    —¡Espera! Ahora vas a flipar. Cuando volvía a casa, Kira me estaba esperando en la puerta. Puso una excusa malísima para disculparse por darme plantón..., aunque en realidad no se disculpó. ¡Vamos, que quería follar y se presentó en mi casa! Y follamos como locas. —Cojo aire para continuar porque si no me ahogo—. Se lo cuento a Nora, que hemos quedado a tomar café antes de currar, y me dice que Kira solo me traerá problemas. Me he vuelto medio majara porque hasta he gritado e insultado a una mujer que estaba allí. Y he venido para contártelo, ¿qué opinas?


    Estoy agotada de hablar tanto y tan rápido. Miro a mi amiga expectante mientras espero su respuesta.


    Chasquea la lengua antes de hablar. Eso significa que lo que va a decir no me va a gustar.


    —Primero, ¡a ti te cunden más las noches que a los protas de los culebrones turcos! ¡Cuántas cosas has hecho en tan pocas horas! —exclama riendo. Después, se pone seria—. Nora lleva razón, Kira es una caradura y le importas una mierda. Lo siento, pero es así, cariño. Sin embargo, esa tal Jessi parece maja.


    —Lo es, ¡lo es! Y me lo pasé de maravilla con ella, pero Kira me tiene hipnotizada. Lo reconozco, ¡te lo reconozco a ti! A mi hermana no, que va de lista.


    —Lo importante es que te has dado cuenta, Miriam —me felicita mi amiga.


    —¿Hay algo para eso? Quiero decir, ¿existe alguna medicación o pastilla para evitar pensar en alguien y no ceder a sus encantos? —pregunto con ingenuidad.


    —¡Claro! Hay una cosa que va genial —responde Úrsula.


    —¿Qué?


    —Se llama ¡fuerza de voluntad! Piensa menos con el toto y más con la cabeza, Miriam.


    De repente, siento ganas de insultar a mi amiga. Tengo que cuidar mis arranques de mala uva cuando alguien me lleva la contraria o dice algo que no quiero escuchar. Nota mental: pedir cita a un experto de la salud mental. Cuanto hasta tres para no enfadarme de nuevo y le doy las gracias a mi amiga por su consejo.


    Sí, en realidad, me estoy cagando en ella, pero me esfuerzo por parecer cordial. Le pongo la excusa de que tengo que atender unos pedidos de la web y cuelgo.


    ¡Vaya forma de empezar el día!, ¿puede pasar algo más?


    Entonces, se abre la puerta y entra un cliente. ¡Oh, no! ¿En serio? Es la mujer de la terraza. Sí, la que he insultado hace unos minutos.


    La señora se sorprende al verme y da un saltito para atrás. Tendrá unos cuarenta y tantos años, es alta, delgada y con el pelo corto y negro. De repente, me mira y sonríe.


    ¿Qué hago?, ¿le pido disculpas?, ¿me escondo debajo del mostrador? O mejor hago como el resto del mundo, me hago la tonta y hago como si no ha pasado nada.


    —¿Puedo ayudarle en algo?


    —Claro, ¡quiero poner una reclamación! —sentencia la mujer.


    —¿Disculpe?


    ¡Ay, señora, no! No me toque las narices, que no tengo el chi chi para farolillos.


    —La dependienta me ha insultado y gritado —argumenta.


    —Ha sido fuera del establecimiento —me defiendo.


    Cada vez tengo más acelerado el pulso. Siento que de un momento a otro, como siga tocándome la moral, me transformo en un T-Rex y la devoro por cabrona.


    —Quiero poner una reclamación porque la dependienta me ha gritado e insultado —repite.


    Cojo aire y voy a por todas.


    —Mire, señora, ya le he escuchado la primera vez. Para empezar, no soy la dependienta, ¡soy la dueña! Y eso que usted comenta, no ha pasado dentro del establecimiento. Así que, si no quiere comprarse un rabo de plástico tamaño XXL para metérselo por el culo, ¡váyase a la mierda!


    La mujer se queda petrificada. ¡Ay, mi madre!, ¡la he matado de un microinfarto al decirle todas esas cosas! No reacciona.


    —¿Señora? —pregunto.


    De repente, la mujer se desploma en el suelo. ¡Ay, no!, ¡que me la he cargado! ¿Qué hago? El pánico me invade, pero tengo que socorrerla. Salgo del mostrador, me acerco a la señora e intento reanimarla, dándole pequeños empujones. Entonces, comienza a reírse.


    Yo la miro sin comprender lo que pasa. Abre los ojos de golpe y provoca que me levante del susto. La mujer se lleva las manos a la tripa y no para de reír.


    —Me ha dicho..., ja, ja, ja..., tu hermana que ibas a picar..., ja, ja, ja..., que iba a funcionar..., ja, ja, ja.


    Se abre la puerta de la tienda y aparece Nora, muerta de la risa. ¡Todo ha sido una broma orquestada por mi hermana y ejecutada por la mamarracha que se está partiendo de la risa en el suelo!


    Me siento aliviada porque la mujer está en perfecto estado, pero tengo ganas de estrangularlas a las dos.


    —¡Sois unas capullas! —exclamo.


    —No te enfades, tonta. —Levanta la mano derecha, mostrando una bolsa de papel blanca—. He traído napolitanas.


  



  
    Desconexión


    —Y la mujer se tira al suelo y se queda inmóvil —relato con pasión.


    —¡No!, ¿qué pasó después? —pregunta Jessi alucinada.


    —Que se empieza a reír como una loca y aparece mi hermana por la puerta con una bolsa con napolitanas y descojonada de la risa —le explico divertida—. Todo era una broma, pretendían devolverme el mal trago que les hice pasar en la terraza cuando les grité e insulté.


    Jessi y yo estamos comiendo en un restaurante que está cerquita del sex shop. Me escribió a media mañana para proponerme comer juntas. ¡La verdad es que me encantó su mensaje! Así que acepté la propuesta y, como hoy tengo mucho lío en la tienda, le pedí que quedáramos por la zona. Vamos por el segundo plato. Las dos hemos pedido estofado de ternera con patatas, ¡está riquísimo!


    —¿Por qué les gritaste? —Jessi bebe un poco de agua.


    —Porque se metieron conmigo; mi hermana me dijo que si seguía viéndome con Kira solo tendría problemas y la mujer me acusó de gritar mucho —resoplo—. Ya sé que puedo ser un poco intensa y que a veces se me va la pinza. En mi defensa diré que era muy temprano para tanta bronca y que, después de que me hicieran la broma, la mujer resultó ser una mujer majísima y compró un montón de juguetes y lubricantes.


    Jessi levanta el entrecejo. ¿Qué pasa?


    —¿Quién es Kira? —dispara.


    ¡Soy una bocazas! Nunca pienso lo que digo, ¡eso es lo que pasa! ¿Por qué he contado lo de Kira?


    —La chica que me dio plantón —señalo un tanto nerviosa. No quiero que piense que me veo con las dos, aunque en realidad es así.


    —¡Ah! La que ayer no se presentó a tu cita. Entonces, aun sabiendo que corro el riesgo de que me grites e insultes, tengo que darle la razón a tu hermana. Una persona así no creo que te aporte nada productivo.


    Anoche en mi dormitorio sí que aportó cosas productivas. Intento disimular mi sonrisa traviesa al recordar nuestro polvo salvaje. ¡Eso sí que me lo voy a callar!


    —No lo sé... Lo que me jode es que yo siempre apoyo a mi hermana cuando conoce a alguien y me dio rabia que ella no hiciese lo mismo. —Evito el tema del revolcón con Kira.


    —Supongo que tu hermana solo busca lo mejor para ti. —Jessi me mira con cariño antes de cogerme de la mano—. Si estás conociendo a otra chica, no quiero meterme donde no me llaman. Por favor, házmelo saber.


    ¡Uy! Eso no lo esperaba. ¿Qué respondo? Trago saliva antes de hablar.


    —Con Kira todo es un misterio... —suspiro. No quiero mentir a Jessi—. No sé si nos estamos conociendo o si solo hay atracción sexual. A mí me gusta, pero no sé lo que siente ella por mí.


    —Agradezco tu sinceridad, Miriam. Como anoche me invitaste a tu casa, pensaba que estabas abierta a conocer a alguien para una relación sentimental. Yo no soy de follar y si te he visto no me acuerdo. Así que, si te parece bien, podemos ser amigas. Como te he comentado, no me gustaría meterme en algo que está empezando.


    ¡Joder! La chica es sincera. No se calla nada. Me gusta..., me gusta su valentía. Y también me gusta que no presione.


    —Me encantaría ser tu amiga —le digo de corazón. Después nos fundimos en un abrazo—. Además, vas a ser la amiga más guapa que tengo. Aunque negaré que he dicho eso si me pregunta Úrsula.


    —No sé quién es Úrsula, pero me parece genial —asegura entre risas.


    Continuamos con nuestra conversación. Pasamos del postre, ayer por la noche ya ingerimos demasiadas calorías con la tarta de tres chocolates y la crema catalana, y pedimos un par de cafés.


    —Oye, ¿cómo es eso de trabajar en un sex shop?, me pica la curiosidad —pregunta.


    —Muy gratificante; la gente suele preguntarte cómo mejorar su vida sexual o sus relaciones íntimas con sus parejas o amantes. Cuando los asesoro y compruebo con el paso de las semanas que son más felices y ganan en estima, ¡me siento genial!


    —¡Guau!, ¡es asombroso! —exclama con los codos apoyados en la mesa.


    —Incluso cuando les aconsejo cómo jugar en solitario para darse placer, ¡les cambia la vida! Es maravilloso lo que el sexo hace por nosotros; nos eleva el ego, aumenta la seguridad en nosotros mismos y nos sentimos más deseados. Además de los beneficios físicos que obtenemos al realizarlo. ¿Sabías que tener una vida sexual activa refuerza el sistema inmunitario?


    —¡Joder!, ¡son tantas las ventajas que me están entrando ganas de follar ahora mismo! —bromea.


    Las dos estallamos en risas.


    —¿Eres bi o lesbiana? —pregunta sin complejos. Lo dicho: es directa.


    —Me gustan las mujeres. Solo he estado con un chico y no volvió a pasar más —aclaro. Frunzo el ceño mientras sonrío—. ¿Y tú?


    —Lesbiana. Yo he salido con un par de chicos y comprobé que la heterosexualidad no es lo mío —explica—. ¿Y tu familia cómo lo lleva?


    —Con normalidad. Mis padres y mi hermana saben que lo natural es amar a la persona que te hace feliz, sin importar el género. O, en mi caso, acostarme con quien me proporciona grandes dosis de placer —apunto divertida.


    —¡Qué suerte! Mi familia suele apoyarme en todo: en cumplir mi sueño como cantante, en mi formación... Sin embargo, les ha costado entender mi identidad sexual. Se esfuerzan, hacen como si no les incomodara, pero en el fondo sé que serían más felices si mi pareja fuese un tío —confiesa apenada.


    —Jessi, por lo menos se esfuerzan por entenderte —la animo.


    —Lo sé... —suspira con fuerza—. Aunque me gustaría que no tuviesen que esforzarse por entender algo que es tan lógico para mí; el amor no entiende de géneros.


    —Dales tiempo; el amor no entiende de géneros, como dices. —Paso la mano por encima de la suya—. Y el amor consigue que la gente abra los ojos. Tu familia te aceptará al cien por cien, ya lo verás. Y, si no, cuentas con una nueva amiga superguapa, con carisma y leal, que te apoyara siempre —bromeo.


    —¡Gracias! —Jessi me abraza—. Eres un amor.


    —Y tú.


    ¡Ay! Me gusta estar con ella; se interesa por mí, me escucha, me cuenta sus inquietudes, es comprensiva, cariñosa y sincera. Además, me encantan sus preciosos ojos azules, cómo huele, su risa espontánea y su forma de acariciarme el brazo con la yema de los dedos.


    Es normal que me gusten todas esas cosas de ella, ¿verdad? Somos amigas...


    ¡Ay!, ¿somos amigas?

  


  
    Paseo


    Úrsula ha venido a buscarme a la tienda. He cerrado puntual y estamos dando una vuelta por el centro de Zaragoza. Nos sorprende cómo a finales de noviembre los escaparates de la ciudad ya están decorados con adornos navideños. A este paso la Navidad va a empezar en septiembre.


    Vamos cogidas del brazo, comentando cómo cambiará la vida de Úrsula cuando nazca el bebé.


    —Ya no podré salir de fiesta ni embocarme hasta las tantas —asegura nerviosa.


    —Chica, vas a ser mamá, no te van a mandar a la Antártida —bromeo para intentar tranquilizarla—. Ahora estás en un momento de agobio, pero es pasajero. Cuando nazca la pequeña Miriam, ya verás como todo es perfecto.


    —No sabemos el sexo del bebé aún y si es niña no creo que la llamemos Miriam —apunta.


    —¡Muy bien! Yo estoy aquí animándote mientras tú rompes todas las ilusiones de que mi sobrina se llame como yo —guaseo—. ¿Te parece bonito?


    Mi amiga se echa a reír. ¡Bravo!, lo he conseguido. Ha olvidado sus miedos, aunque sea por un segundo.


    —Además, cuentas con Sam para criar al peque. Así que no te anticipes a nada, ¿ok? Disfruta de la experiencia de estar preñada —la provoco.


    —¿De qué? ¿De engordar, de tener náuseas, ganas de vomitar y de los cambios constantes de humor? —Se agobia de nuevo.


    —Hija, ¡no te ha pasado nada de eso aún!, ¡relájate! Todo va a ir genial. Sam y tú vais a ser unas mamás maravillosas. Y cuentas con la ayuda de la mejor amiga del mundo, ¿ok?


    —Es verdad, Miriam. Disculpa, ¡estoy supernerviosa! Ahora comienzo a ser consciente de lo mucho que me va a cambiar la vida y de que voy a ser responsable del cuidado de una criaturita para siempre.


    Es normal que se agobie mi amiga, ¡lo he hecho hasta yo! Pero tiene que ser consciente de las cosas buenas que le pasarán cuando sea mamá.


    —Úrsula, llevas mucho tiempo intentando quedarte embaraza. Es uno de tus sueños, ¡no le des más vueltas! Estás preparadísima para ser la mejor mamá del mundo.


    Mi amiga me da un beso en la mejilla antes de dibujar una preciosa sonrisa en su cara.


    —Te quiero —susurra.


    —Yo, más.


    —Mañana tengo cita con el ginecólogo. Sam no puede venir porque está trabajando, ¿me acompañas?


    —¡No lo dudes!, ¿a qué hora? —pregunto.


    —A las doce del mediodía.


    —¡Genial! Le pido a Nora que me cubra en la tienda y te acompaño.


    Nos detenemos en una cafetería para pedir dos chocolates calentitos y continuar con nuestro paseo. Nos encanta salir a caminar mientras tomamos algo caliente. En verano hacemos lo mismo, pero tomamos helados o zumos fresquitos y buscamos la sombra.


    —¿Qué tal la comida con Jessi? —se interesa Úrsula.


    —¡Muy bien! Me cae de maravilla, es superatenta y cariñosa —confieso ilusionada—. Apenas la conozco y siento que conecto a la perfección con ella.


    —¿Tengo que ponerme celosa? —bromea.


    —En absoluto, tú eres inigualable. Aunque creo que Jessi es más guapa que tú —vacilo entre risas. Mi amiga me da un codazo como señal de protesta—. ¿Sabes qué? Creo que es Kira la que tendría que ponerse celosa porque con Jessi me siento fenomenal.


    —¡Ay, Miriam! Creo que estás madurando. —Úrsula lanza una carcajada—. En serio, si valoras más que te traten bien en lugar de un sexo salvaje, ¡has dado un paso enorme respecto a las relaciones sentimentales!


    —Soy una mujer inteligente que siempre evoluciona —bromeo.


    —Entonces, ¿qué vas a hacer?, ¿vas a darle una oportunidad a Jessi?


    —¿Por qué no?


    Aunque hemos quedado como amigas, siento mariposillas en el estómago cuando la veo. Eso no es amistad, eso significa que quizás tenemos que darnos una oportunidad para conocernos mejor.


    La idea me entusiasma.


    ¡Ay, ay, ay! ¿Me gusta Jessi?

  


  
    Desmadre


    ¡Ya me ha liado de nuevo! ¿Cómo soy tan débil? Se ha presentado en mi casa a la una de la mañana, ha llamado al timbre y me ha pedido que bajara a la calle.


    ¡Kira! Ella es la responsable de que esté en un garito del centro a las cuatro de la mañana, borracha y bailando reguetón. No tenía intención de salir. Había pasado una tarde superagradable con Úrsula, avisé mi hermana de que me cubriese mañana por la mañana en el sex shop y wasapeé durante un rato con Jessi.


    De Kira no había sabido nada en todo el día, pero pasada la medianoche vino a buscarme acompañada de la luna llena. ¿Será una mujer loba?


    Me había quedado dormida en el sofá mientras echaba un vistazo a las redes sociales, cuando me sobresaltó el timbre del portero automático. ¡Sorpresa!, Kira quería salir de fiesta y que yo la acompañara.


    No sé cómo, pero me ha liado. Y aquí estoy, un viernes por la noche o sábado de madrugada, no sé cómo catalogarlo. Voy muy borracha. Kira está perreando delante de mí.


    —¿Ves?, te lo estás pasando de puta madre, ¿verdad? —chilla para que la escuche mejor.


    En realidad, estoy muy cansada, tengo ganas de irme a casa y, si tomo otro mojito más, vomitaré. Sin embargo, me echo a reír y asiento con la cabeza.


    Kira comienza a bailar de forma muy sugerente a mi alrededor. Roza su cuerpo con el mío, acaricia mi culo con sus manos y jadea, provocando que pierda el juicio un poco más. Todo es morboso, siento que el aire pesa, hace calor, comienzo a sudar y necesito besarla. Antes de que pueda decírselo, ella funde su boca con la mía. Mi corazón se dispara. Trago saliva y me dejo llevar.


    —Vamos al baño —susurra mientras me coge de la mano y tira de mí.


    La acompaño con prisa. ¡Voy a tener sexo con ella en un baño público! Es muy excitante. Sin embargo, me sorprendo cuando pasamos delante de los baños y no entramos. Accedemos a un pasillo al fondo del pub. Kira me mira con picardía y abre la puerta de salida de emergencia.


    —Soy amiga de los dueños del pub y ellos me recomendaron este lugar —añade.


    Salimos a un callejón, que está vacío. No pasa nadie y es lo suficientemente íntimo para tener sexo o ¡para que te atraquen a esas horas de la madrugada!


    Kira me apoya contra la pared, me baja los pantalones, las bragas y sin previo aviso pasea su lengua por mis partes íntimas. Mis pezones se endurecen, no por frío, sino del placer que siento. Bajo las manos hasta su cabeza para hacerle saber lo mucho que estoy gozando. Se lo toma con calma, disfruta mientras me retuerzo de gusto. Me muerdo los labios para no gritar porque el placer mi invade. Sin embargo, cuando llego al clímax suelto un gemido exagerado para no reventar de puro gusto.


    Ha sido breve pero intenso. Me subo la ropa y la abrazo para devolverle el favor. Ella accede sin restricciones. Se abre de piernas e introduzco dos dedos en su sexo. Nos miramos fijamente mientras sacudo mi mano para colmarla de placer. Kira grita, está excitada y me lo hace saber besándome el cuello. Cuando llega al orgasmo, gime alto.


    Las dos nos echamos a reír. ¡Ha sido brutal!


    —¿Te ha gustado? —pregunta con picardía.


    —Estoy temblando aún, así que imagínate.


    —¿Repetimos en tu casa?

  


  
    Decepción


    Suena una melodía que parece lejana, pero cada vez es más intensa. ¿De dónde viene?, ¿dónde estoy?, ¡tengo tanto sueño que me cuesta hasta pensar!


    Abro los ojos mientras el sonidito sigue con su matraca. Poco a poco me voy dando cuenta de que estoy en mi cama desnuda y con las sábanas en el suelo. Echo un vistazo alrededor para comprobar que estoy sola. Tardo dos segundos en identificar que lo que suena con tanta insistencia es mi teléfono móvil. Lo cojo y miro la pantalla. Me acuesto sobre la cama al ver que es Úrsula la que llama, ¿qué querrá? Suspiro antes de responder.


    —Buenos días, cariño.


    —¡¿Dónde estás?! —pregunta tan alto que casi me revienta los tímpanos.


    ¡Mierda! Entonces, se reproduce en mi mente, a toda velocidad, el recuerdo de mi amiga y yo paseando por las calles de Zaragoza mientras quedamos en que la acompañaré para ir al ginecólogo a las doce del mediodía.


    Miro la hora en la pantalla del móvil, ¡son las doce menos cuarto! ¡Ay, no! Me he dormido. Anoche me pasé de todo; de sexo, de trasnochar, de alcohol... Y hoy no me he levantado para acudir a la cita con mi amiga. Siento una punzada en el estómago antes de levantarme de un brinco de la cama.


    —¡Joder!, joder..., ¡me he quedado frita, tía! Voy ya, ¡pillo un taxi y llego en diez minutos! —exclamo a toda velocidad—. Llego en na.


    —¿Todavía estás en tu casa? —protesta—. Déjalo, no vengas. No te da tiempo a llegar. Ya entro sola.


    —¡No!, ¡espérame, Úrsula! No tardo nada, ¡ya estoy vestida y casi saliendo de casa!


    —A las doce en punto entro. Si no has llegado, no te espero —anuncia antes de colgar.


    ¡Mierda, mierda!, ¿cómo he podido ser tan irresponsable? Sé lo importante que es para mi amiga no ir sola a esa cita con el médico. Me pongo las bragas, un short vaquero y una camiseta violeta. Después, me calzo unas sandalias blancas, cojo el bolso y ¡salgo despedida!


    Una vez en la calle, mi intención es abalanzarme sobre el primer taxi que pase libre. Tardo más de diez minutos en encontrar uno, ¡he estado tentada de ir corriendo! Aunque el running no es lo mío. ¡El corazón me va a tope! Úrsula me va a matar. Le indico la dirección al taxista y le pido que acelere. Mientras, voy mandando wasap a mi amiga, indicándole que estoy a punto de llegar. Sin embargo, ella no responde a ninguno. El nudo que tengo en el estómago cada vez es más grande.


    Tardamos veinte minutos en llegar. Es tarde, ¡muy tarde! Entro en el hospital, pregunto en recepción dónde está la consulta de ginecología y, justo antes de que me indiquen por dónde ir, aparece mi amiga con la cabeza alta en dirección a la salida.


    La llamo, pero ella me ignora. La sigo hasta la calle hasta que grito:


    —¡Úrsula, tía!, ¡para!


    Mi amiga se da la vuelta con los ojos vidriosos.


    —¡Eres una egoísta de mierda! —estalla cuando se da la vuelta para plantarse cara a cara—. ¿Te has dormido?, ¿no sabes que existen los despertadores o la alarma del móvil?


    —Lo siento. Anoche quedé con Kira y le lie —vomito sin pensar en las consecuencias de mi confesión.


    Úrsula cambia el gesto; ahora no está enfadada. Es aún peor; está decepcionada.


    —¿Te haces una idea de lo importante que era esta cita para mí?, ¿sabes que en Zaragoza no es tan sencillo conseguir una reunión con tu ginecóloga un sábado a las doce del mediodía? No te lo pregunto como chantaje emocional ni para ir de víctima. —Niega con la cabeza mientras derrama varias lágrimas—. Te lo cuento porque ayer cuando te pedí que me acompañaras, lo hice porque eres como una hermana para mí y quería vivir esta primera cita contigo. Aunque hubiese venido Sam, te habría pedido que nos acompañaras. Te podías haber negado, así se lo pedía a otra amiga que le importara de verdad y evitarme el mal trago de entrar sola a la consulta.


    Me siento fatal. No sé qué decir. Soy idiota.


    —Lo siento... —susurro.


    —Prefieres pasar la noche con una tía que abusa de ti y te usa a tu antojo. ¡Tu hermana y la mujer de la terraza están en lo cierto! —Se encoge de hombros—. A Kira le importas una mierda. Y, aun así, la prefieres a ella antes que a mí.


    ¡Joder! Se me acaba de romper el corazón. Eso no es verdad. Solo me he dormido. No significa que anteponga a Kira a nuestra amistad.


    —No digas eso —le pido llorando—. Vamos a tomar con café y te lo explico.


    —Lo siento, Miriam. Ahora mismo no me apetece nada estar contigo. —Úrsula se da la vuelta—. Llama a tu amante Kira y queda con ella.


    Mientras observo cómo se aleja, me quedo inmóvil derramando un mar de lágrimas.


    He metido la pata hasta el fondo y lo peor de todo es que no sé cómo arreglarlo.

  


  
    Calma, con ella todo es calma


    He quedado con la única persona con la que sé que puedo desahogarme y no me sentiré juzgada. No aguanto más presión, ¡sé que la he cagado a tope! No necesito a nadie que meta el dedo en la puta herida, recriminando mi error.


    Estoy en la terraza interior de una cafetería monísima del centro que me encanta. La Bendita es uno de esos lugares con magia, decoración retro y grandes ventanales. Además, está enfrente del Teatro Principal y en una de las calles más céntricas de Zaragoza; el ritmo de coches y personas caminando aquí es frenético. Si eres una persona urbanita, ¡este lugar te encantará!


    Muevo la pierna con nerviosismo mientras espero a mi acompañante. He llegado antes porque estaba muy cerca del sitio. Así que he aprovechado para pedirme un café. ¡Bravo! Así soy yo; cuando estoy bien atacada de los nervios, no pido tila, ¡yo café!, para estar más alterada.


    Me pongo de pie cuando llega Jessi, iluminando todo el lugar con su preciosa sonrisa. Ella es mi persona vitamina, solo mirarla y me siento bien..., en calma. Nos abrazamos, tranquilizando todos mis nervios. A continuación, nos sentamos una enfrente de la otra.


    —¿Qué pasa, Miriam? —pregunta mientras pasa un mechón de pelo con su mano por detrás de mi oreja—. Cuando hemos hablado por teléfono, me has asustado.


    La miro con cara de niña buena, mostrando mis ojos llorosos.


    —Prométeme que no me vas a juzgar —susurro.


    —El nivel de susto va en aumento —bromea.


    —Te he llamado porque contigo sé que puedo contarte todo sin filtros —aclaro.


    —Eso me gusta. Yo también me siento así a tu lado —explica.


    —Anoche quedé con Kira...


    —La chica que te dio plantón, ¿verdad? —Levanta el entrecejo.


    —La misma. —Esquivo la mirada. ¿Por qué me siento tan mal? Quizás porque Kira es mi amante y Jessi es... ¡Ay, no sé lo que es!—. En realidad, no quedé con ella, ¡se presentó a las tantas de la mañana en mi casa y me llevó de fiesta! Me lie; bebí, bailé y trasnoche. —Voy a ahorrarme lo del sexo salvaje para no empeorar las cosas—. Resulta que hoy por la mañana había quedado con mi mejor amiga, que está embarazada, para acompañarla al ginecólogo. Le daba apuro ir sola, porque su novia no podía acudir, y le hacía ilusión que yo la acompañase...


    —Estabas tan pedo y dormida que no te has presentado, ¿a que ha pasado eso? Y después tu amiga se ha enfado contigo —concluye Jessi.


    El camarero nos interrumpe para preguntarle a mi amiga qué quiere tomar, ella pide un chocolate con churros. La miro sorprendida.


    Jessi sonríe antes de partirse de la risa.


    —Es la una del mediodía, no he comido nada. Se me han antojado unos churros con chocolate, ¡hemos dicho que no nos íbamos a juzgar! Así que no digas nada —añade divertida.


    —He llegado, pero muy tarde —continúo relatando mi metedura de pata—. Justo cuando Úrsula, mi amiga, salía de la consulta y me ha dicho no le apetecía estar conmigo. ¡No me soporta! Solo tengo ganas de llorar, Jessi. Soy una idiota.


    No puedo contener las lágrimas. Rompo a llorar otra vez.


    —Dale tiempo —me aconseja con dulzura—. Acabas de fallarle en algo importante para ella. Tu amiga necesita tiempo para pensar en tu error y para perdonarte. Si sois tan buenas amigas, te perdonará.


    —¡Somos como hermanas! —aseguro.


    —Entonces, sé paciente. Si os queréis tanto, sabrá cómo dejar el rencor a un lado.


    Siento una pequeña chispa de esperanza. Creo que Jessi tiene razón. Úrsula y yo volveremos a ser amigas dentro de poco.


    —¿Puedo juzgarte un poco? —Hace una mueca muy graciosa con la boca.


    —¿Va a doler? —Entrecierro los ojos.


    —Cariño, a veces la verdad duele y de ese dolor se sacan grandes aprendizajes.


    ¿Esta mujer es perfecta? Acaba de abrirme los ojos con esa frase. Quizás tengo que dejar de centrarme en lo superficial de mi vida y, más concretamente, de mis relaciones para darle importancia a lo real, aunque a veces duela. Seguro que aprendo y la próxima vez sé elegir mejor. Sin embargo, creo que no solo es lo que dice Jessi, sino cómo lo dice: con cariño.


    —Dispara —suelto—, pero con dulzura.


    —¿Por qué sigues quedando con esa tal Kira?, ¿qué clase de persona se presenta en tu casa a las tantas de la mañana y sin avisar? Creo que es una chica egoísta, narcisista y que le importas bien poco. Por lo que me cuentas, solo te llama cuando le haces falta. ¿Qué te ha dicho esta mañana cuando se ha despedido de ti? Supongo que habéis dormido juntas.


    ¿Le digo la verdad? ¡Claro! Paso de ir con engaños.


    —Hemos dormido juntas —asiento triste—. Sin embargo, esta mañana, cuando me he despertado, ya no estaba.


    Esa es la triste realidad; aparece y desaparece de mi vida cuando a ella le da la gana y sin avisar. ¡Y yo lo consiento!


    —No sé qué tipo de relaciones te van. —Jessi se encoge de hombros—. Tal vez te guste ese tipo de adrenalina tan adictiva de lo inesperado. Ahí no me voy a meter, todo es respetable. —Me pasa la mano por encima del brazo, provocando una descarga de energía de lo más relajante—. Sin embargo, tienes que gestionar mejor las citas con esa chica, porque te están pasando factura con tus seres queridos.


    —No sé qué me pasa con Kira... Normalmente, soy yo la que lleva la batuta en las relaciones —resoplo.


    —Has dado con alguien que sabe manipularte —supone sin dejar de sonreír—. ¡Bienvenida al club!


    Dos horas más tarde, estamos las dos tumbadas sobre la cama de mi dormitorio. No te confundas; no nos hemos desnudado, ni besado... Solo estamos charlando. Aunque no voy a negar que me encantaría darme la vuelta y probar sus labios. No obstante, prefiero seguir con nuestra postura a lo cucharita, tumbadas de lado, ella detrás y yo delante. Paso de cometer más errores por hoy. Lucharé contra lo que siento. ¡No voy a besarla!, ¡no voy a besarla!


    —Te agradezco lo que has hecho hoy por mí —le confieso—. Estaba muy nerviosa, triste y desesperanzada. La primera persona que se me ha pasado por la cabeza has sido tú y por eso te he llamado.


    —¡Me siento halagada! Sé que apenas nos conocemos, pero siento una conexión muy bonita contigo. Desde la noche que nos conocimos, supe que eras especial.


    Me doy la vuelta para mirarla a los ojos. ¡Es precioso lo que acaba de decir!


    —Si llego a saber que te pones tan romántica, te invito antes a mi casa —juego.


    —En realidad, has puesto la excusa de que estábamos muy cerca y que tenías que ir al baño, para meterme en tu casa —me sigue el juego.


    —¡Ya! —me echo a reír—. Y ahora dirás que yo te he metido en mi cama.


    —Tú has propuesto que nos echáramos un rato porque estabas cansada —apunta Jessi.


    Mi corazón va a mil por hora. Anda, porfa, olvida lo que he asegurado hace un momento, eso de que no iba a besarla.


    —Y tú te has hecho la tonta, te has tumbado y me has abrazado de espaldas —señalo.


    —Y tú... —Se queda callada unos segundos mientras me mira a los ojos. ¡Uf!, ¡qué calor!—. Tú estás preciosa.


    —Tú más.


    Vale. Voy a besarla. ¡Vamos a besarnos! Me encanta cómo huele, cómo me mira, su boca rosada, su forma de tocarme...


    Nos acercamos poco a poco para que colisionemos en tres, dos, uno...


    Entonces, llaman a la puerta e interrumpen nuestro momento romántico.


    ¿Quién es?


    —¡Miriam, abre! ¡Soy Kira!

  


  
    Un huracán


    Voy con una ansiedad enorme hasta el pasillo, decidida a abrirle la puerta a Kira y dejarla pasar. ¡Fíjate! Kira me produce nerviosismo. Sin embargo, Jessi me regala tranquilidad. Eso significa algo, ¿verdad?


    Contengo el aliento mientras agarro el pomo de la puerta, lo giro para abrir y encontrarme a Kira. Sonríe con descaro al mismo tiempo que levanta una bolsa de papel, que huele de maravilla, y la agita con la mano.


    —¿Tienes hambre? Yo sí, estoy que me muero —explica mientras se hace paso y se dirige a la cocina—. He traído sushi. ¡Adoro la comida japonesa! ¿Te gusta? A mí me vuelve loca.


    Observo su caminar alegre y su culo respingón, que se dibuja en unas mallas muy ajustadas. Entonces, como comprueba que no la sigo y que aún continúo en la puerta de la entrada, se da la vuelta.


    —¿Has comido ya? —pregunta—. ¿No te gusta el sushi?


    —Si le hubieses avisado que venías y que ibas a traer comida, quizás sabrías si ha comido o si le gusta el sushi —le advierte Jessi, que aparece del dormitorio.


    ¡Ay, mi madre! No tengo ni idea de cómo va a acabar esta escena. Mi amante imprevisible, mi amiga-ligue, que estaba a punto de besar, y yo en la misma casa, ¡en la mía! ¿Qué hago?


    —¡Uy! No sabía que estabas acompañada —suelta Kira, mirando con desprecio a Jessi.


    —¡¿Ves?! —Jessi se acerca a ella con descaro—. Otra cosa de la que te habrías enterado si, antes de dejarte caer por aquí, hubieses mandado un mensajito. Es algo que la gente suele hacer; se llama educación.


    Kira se pone en actitud chulesca.


    —¿Esta tía quién es? —me pregunta mientras señala a Jessi.


    —No te importa, guapa —responde.


    ¡Madre mía! Se van a pegar, ¡ya lo verás! Yo sigo inmóvil en la entrada, observando la escena como si no fuese conmigo.


    Jessi abre la bolsa que Kira lleva en la mano, coge un trozo de sushi y se lo lleva a la boca.


    —Umm..., ¡delicioso! —exclama—. ¿Lo dejas y te vas?


    Kira se aparta con rapidez, me mira extrañada y resopla.


    —¿De qué coño va esto? —estalla—. ¿Vengo a tu casa, te traigo algo de comer y me vacilas? —Me mira a los ojos—. ¿Así me pagas mi buena acción?


    —Oye, bonita, nadie te ha pedido nada, ¡así que ahórrate tu actitud manipuladora y lárgate! —le ordena Jessi.


    En serio, ¿qué está pasando? Kira se comporta como siempre: impulsivamente y haciendo lo que le da la gana, me guste o no. Jessi le está soltando todas las cosas que me encantaría decirle y soy incapaz de verbalizar. Te confieso que he sentido un miniorgasmo cuando Jessi me ha defendido.


    —Eso tendrá que decirlo Miriam, ¿no crees? —Vuelve a clavar sus ojos en los míos—. ¿Quieres que me vaya?


    Me quedo callada. No digo nada. ¿Por qué?, ¿será culpa de su hipnótica mirada? Yo quiero que se largue. Sin embargo, soy incapaz de expresarlo. Entonces, miro a Jessi, que me sonríe con dulzura desde el pasillo. ¡Renuevo mis fuerzas!


    —Será mejor que te vayas —pronuncio firme—. Jessi y yo estábamos muy a gusto antes de que te presentaras sin avisar. Si quieres que nos veamos, como mínimo, wasapéame con antelación para quedar.


    ¡Joder, qué bien me he quedado! Necesitaba hacerme respetar.


    —¿Es tu novia? —pregunta Kira con picardía—. ¿Le has contado que anoche te corriste cuatro veces conmigo?


    Kira me deja sin aliento. No esperaba ese golpe tan bajo. Ha intentado hacerme daño de forma gratuita. Miro a Jessi y bajo la cabeza, ¡siento una vergüenza terrible! Le había ocultado ese detalle cuando le relaté la historia de la noche anterior.


    —Tía, ¡eres una impresentable! —le suelta Jessi—. No soy su novia, pero soy alguien que la quiere mucho. Y, por lo tanto, la respeto. Sin embargo, tú no has dejado de faltarle al respeto desde que has llegado.


    —Márchate —le ordeno.


    Kira agarra la bolsa con fuerza, avanza con paso firme hacia mí y levanta la barbilla cuando pasa a mi lado. Abro la puerta para que se vaya. Me ha decepcionado con su ataque gratuito.


    —Te vas a arrepentir de tu chulería. Seguro que me llamas como una perra en celo cuando te folles a esta caramierda y compruebes que no me llega ni a la suela de los zapatos.


    Cierro de un portazo. ¡No quiero volver a verla más!


    Apoyo las manos sobre la puerta y cojo un poco de aire para recuperarme de este momento tan incómodo que acabamos de vivir.


    Después, miro a Jessi, que se acerca despacio a mí.


    —¿Estás bien? —quiere saber.


    —Sí. Un poco alucinada por la actitud de...


    —¡Olvídala! Es una pringada.


    —Ya, pero no me esperaba que fuese tan...


    —¿Capulla? —apunta.


    —Eso se queda corto —añado entre risas.


    —Oye, ¿sabes qué? Tanto discutir y olor a sushi me ha abierto el apetito. —Jessi apoya las manos sobre la puerta mientras acerca su boca a la mía. ¡Ay, que me da un infartito al tenerla a tan pocos milímetros de mí!—. Si quieres te invito a comer por ahí.


    Se aparta con rapidez para cogerme de la mano, tirar de mí y pegarme a su cuerpo.


    —Y luego... tal vez continuemos por donde lo habíamos dejado.

  


  
    Comida rápida


    Son las cinco de tarde, así que el único restaurante que hemos encontrado abierto, si se le puede llamar restaurante, es un Burger King. Jessi se ha empeñado en pedir unas hamburguesas y devorarlas en la terraza. ¿Qué le pasa a la gente?, ¿por qué disfruta comiendo en la terraza en pleno mes de noviembre? ¡Hace frío!


    —Estaríamos más a gusto adentro —resoplo.


    —Eres una blanda. —Se ríe—. Se está de maravilla. Además, con el cambio climático no hace tanto frío ni en otoño ni en invierno.


    —Te llevarías genial con mi hermana —suspiro.


    Jessi traga un trozo de carne con pan y después me mira con cariño.


    —Espero que no te haya sentado mal lo que ha pasado en tu casa. Necesitaba callarle la boca a esa niñata —explica—. Te hablaba fatal e iba de diva.


    —Te agradezco que me hayas defendido. —Paso la mano por encima de la suya y la aprieto con delicadeza—. En parte estaba acojonada, ¡pensaba que os ibais a pegar!


    —¡No! Ni loca me rebajo tanto por una payasa como ella —asegura—. No soporto a la gente que abusa de los demás. ¿Qué le has visto a esa chica para que te guste?


    ¡Eso mismo me pregunto yo! Aunque he de admitir que hoy ha bajado muchos puntos. Sobre todo cuando ha dicho lo del sexo... Creo que le debo una explicación a Jessi.


    —Oye, lo que ha comentado sobre lo que pasó anoche y los cuatro orgasmos...


    —No tienes que decir nada —me interrumpe—. Somos amigas. No tenemos ningún compromiso, ¿verdad?


    Asiento avergonzada.


    —Entonces, omite lo que ibas a contar.


    —¿Siempre eres tan perfecta? —suelto sin pensar.


    Jessi deja libre una gran carcajada.


    —¿Perfecta? No soy perfecta. Si no pregúntaselo a los responsables de los castings musicales, que siempre encuentran algún fallo para no seleccionarme, o a mis dos exnovias, que me dejaron porque no tenía un trabajo estable y por dedicarme a mi sueño.


    En ese instante, siento ganas de abrazarla. Es la primera vez que la noto vulnerable, desprotegida. Sigo mi instinto y la envuelvo en mis brazos con cariño.


    —Para mí eres perfecta... —susurro.


    —Pues has elegido a la pirada antes que a mí —bromea.


    —Eso es porque me faltan muchas neuronas —le sigo el juego—. Aunque te equivocas, ¡te prefiero a ti un trillón de veces!


    Jessi pasa sus manos por detrás de mi cuello, me mira y acerca su boca a la mía. No esperamos un segundo más, ¡nos besamos! Nuestros labios se funden con pasión. Siento que no existe nada alrededor; solo ella y yo.


    Entonces, explotan los fuegos artificiales.

  


  
    Sonrío sin querer


    Mi intención era que Jessi y yo fuésemos a mi casa para hacer el amor durante toda la tarde y parte de la noche. Sin embargo, Jessi también se guardaba una información. En realidad, no era un secreto, lo que pasa es que, con todo lo que ha ocurrido hoy, no le había dado tiempo a contarme que esta noche trabaja como cantante en una boda. Se ha tenido que ir corriendo porque, de lo contrario, llegaría tarde al evento.


    Yo vuelvo a casa sonriendo sin querer. ¡Es cierto!, soy incapaz de borrar la sonrisa de mi cara. Me siento feliz, contenta y eufórica. Ese beso ha sido increíble y estoy ansiosa por volver a repetirlo.


    Jessi es diferente; me escucha, me comprende, me enciende y me da paz. Es un cúmulo de emociones que me provoca una felicidad inmensa. Además, antes de irse me ha dado una idea buenísima para que me reconcilie con Úrsula. Me ha sugerido que le compre un ramo de flores a mi amiga y algo que me haga ilusión regalarle al bebé. ¡Me ha parecido genial! Así que ahora estoy en una tienda de peluches, escogiendo uno que me encante para regalárselo al futuro hijo de mi amiga. Después, iré a una floristería y, más tarde, acudiré a casa de Sam y Úrsula para disculparme por mi falta de consideración y entregarles mis regalos.


    Dos horas más tarde, y con todas las compras realizadas, me dirijo a casa de mis amigas. Le he mandado un wasap a Sam para avisarlas que llego en media hora. Le he pedido que no le comente nada a Úrsula para que sea una sorpresa. ¡Espero que le guste!


    De repente, recibo un wasap. ¡Es Kira! Me da un vuelco al corazón. Aunque esta vez no es por el morbo o la emoción al saber de ella. No. Ahora es más desagradable. Ha sido muy cruel conmigo.


    Abro la app y leo el mensaje.


    Kira


    Sé que no piensas lo que has dicho en tu casa.


    Te perdono por tu comportamiento de mierda.


    ¿Nos vemos esta noche?


    Será engreída. ¡Sigue en sus treces! Ella es perfecta y los demás lo hacemos todo mal. Bueno, los demás no, ¡yo! Así me hace sentir; Kira es la inalcanzable y yo la idiota que va detrás de ella y siempre se equivoca.


    Esta vez no voy a caer en su juego. Tengo cosas más importantes que hacer.


    Evito responder y bloqueo la pantalla del teléfono.


    Voy a casa de Úrsula. Tengo tantos nervios que siento hasta ganas de vomitar.


    Esta mañana ha asegurado que no quería estar conmigo. ¡Ay!


    ¡Estoy cagada!

  


  
    Amigas


    Estoy delante de la puerta del piso de mi amiga. He llamado al timbre del portal y he subido las escaleras. Estoy nerviosa. Me siento triste por mi error. Sé que era muy importante para Úrsula que la acompañara a la cita y la he defraudado. Sin embargo, conozco cómo es ella: es comprensiva, bondadosa, y nos queremos mucho. Confío en nuestra amistad para que todo se solucione.


    Abre la puerta, me mira seria y pone una expresión de desaprobación en su cara. Yo trago saliva, le muestro los regalos que llevo y, antes de que pueda disculparme, ella se abalanza sobre mí. Nos fundimos en un abrazo que me reconforta a niveles estratosféricos.


    —Lo siento —susurro—. No tengo excusa, ¡soy idiota!


    —Cuando nos conocimos ya supe que eras idiota, así que tengo que aceptarte como eres —bromea.


    —Me siento fatal, Úrsula. —Rompo a llorar—. ¿Podrás perdonarme?


    —Hoy te he odiado durante todo el día, pero no puedo estar enfadada contigo mucho tiempo. —Ella también derrama unas cuantas lágrimas.


    —¿Eso es que todo va bien entre nosotras? —pregunto.


    —Entra. Siempre va todo bien entre nosotras, aunque a veces cometas estupideces.


    Después de reconciliarnos entre risas y llantos, ¡nosotras somos así de dramáticas!, Sam prepara algo para picar y nos sirve cervezas sin alcohol. Si Úrsula no puede beber, ¡nosotras la apoyamos! Le entrego el ramo de tulipanes, que sé que le encantan, y un peluche de Pikachu, para el futuro bebé. Las tres somos muy frikis de Pokémon, así que el regalo ha sido un éxito.


    —Ahora tendrás que regalarnos también a Charmander, Squirtle y Bulbasaur —bromea Sam.


    —Yo soy más de Evee —apunta Úrsula.


    —¡A ver si me voy a tener que dejar el sueldo en peluches de Pokémon! —les sigo el juego—. Además, que el peque decida en un futuro cuál es su favorito y se lo regalaré.


    —Eso, eso —ríe Sam.


    —¿Cómo ha ido la cita con el ginecólogo? —pregunto a mi amiga.


    —Bien. Ha sido menos traumática de lo que pensaba. Me ha hecho una pequeña exploración y ha dicho que todo iba bien —comenta risueña—. Es muy pronto aún para saber más, así que a esperar hasta la próxima visita. He de confesar que tu plantón me ha animado a hacer más cosas sola, que antes me daban apuro, como ir al ginecólogo sola o tomar un café en un bar sin compañía.


    —¡Esa es mi novia! —exclama Sam—. Estoy superorgullosa de ti. —Le regala un beso a Úrsula.


    —¿Y tú?, ¿cómo estás?, ¿qué paso anoche? —suelta mi amiga.


    —Bien... —Aún estoy avergonzada de lo que pasó—. Kira se presentó en mi casa a las tantas de la madrugada y yo caí en su canto de sirena. Salimos de fiesta hasta casi amanecer y follamos como leonas durante toda la noche. Después, tu llamada me despertó y ella había desaparecido de mi cama.


    —Esa tía es una abusadora —comenta Sam.


    —Esta tarde le he plantado cara, ¡le he dicho que se fuese de mi casa! Se ha vuelto a presentar sin avisar. Yo estaba con Jessi charlando y a punto de besarnos, cuando nos ha interrumpido.


    —¿Con quién? —pregunta Úrsula con cara de sorpresa y emocionada— ¿A punto de qué?


    —Sí, con Jessi. ¡Me ha defendido de Kira con uñas y dientes! Y, después de echarla de mi casa, hemos ido a picar algo a un burger y ¡nos hemos besado! —Levanto los brazos, rebosante de ilusión.


    —¡Ay, tía! —exclama Úrsula—. ¡Por fin conoces a alguien que merece la pena y le das una oportunidad! O, mejor dicho, ¡y te das una oportunidad!


    —¿Quién es Jessi? —quiere saber Sam, que se cruza de brazos y ladea la cadera.


    —Una chica increíble que está cambiando mi vida.

  


  
    Un romance fabuloso


    Durante la semana y media siguiente, Jessi y yo hemos quedado todos los días. Vamos a pasear, a tomar café, voy a verla en sus actuaciones callejeras, ella viene a pasar el rato conmigo al sex shop... Parecemos una pareja que lleva años saliendo. Aún no hemos formalizado nada. Sin embargo, el cariño que siento por ella se está transformando en amor del bueno. ¡Ay, estoy superfeliz!


    Kira continúa escribiéndome a diario; me pide vernos de nuevo y asegura que me echa en falta. Yo ignoro todos sus wasaps, ¡no quiero saber nada de ella! Me da miedo que se presente en mi casa, pero por el momento no ha aparecido por aquí.


    Ahora estamos en un restaurante ideal que le encanta Jessi. Hemos venido a cenar y a desconectar de la rutina laboral. Llevo un día de locos en la tienda porque hemos traído un lubricante nuevo de sabor a chocolate con churros, ¡como lees! No hay límite en esto de los sabores, ¡cualquier día sacan uno con sabor a cocido madrileño! Total, he promocionado los lubricantes comestibles con el nuevo sabor invernal en Instagram y ¡han sido la sensación del día! Ha venido un montón de gente a comprarlos. Menos mal que fui previsora y pedí cuatro cajas. Aunque solo queda una, ¡las demás las hemos vendido! Así que, como imaginarás, necesito desconectar de tanto trabajo.


    —No me puedo creer que un lubricante sepa a chocolate con churros —bromea Jessi.


    —¡Pues es un éxito en ventas! —exclamo contenta.


    —Aunque también te confieso que tengo curiosidad por probarlo...


    Evito la coña fácil con el tema del lubricante y con que Jessi lo pruebe porque ¡todavía no nos hemos acostado! Tengo muchas ganas de hacer el amor con ella, pero no se ha dado el momento. O, quizás, lo estamos evitando. Tal vez me dé un poco de miedo que, después de acostarnos, Jessi pierda el interés en mí porque se decepcione. O piense que soy una sosa en la cama. ¡Ay, no sé para qué pienso tanto!, el sexo es justo lo contrario; dejarse llevar por un impulso. Sea como sea, ninguna de las dos nos hemos comido el coño. ¡Ay, qué bien! Necesitaba soltar alguna marranada para contrarrestar tanto sentimiento cursi.


    —Ya te regalaré un bote —añado entre risas.


    Jessi suspira y mira al suelo.


    —¿Qué pasa? —le pregunto.


    —Estoy nerviosa por el casting de mañana. Me juego mucho; mañana hago las pruebas para ver si me cogen en La voz. Estoy segura de mí, pero a la vez me entra un pánico terrible —confiesa con los ojos vidriosos.


    —Recuerda que no tienes que demostrar nada a nadie, ¿ok? Tú vales oro, cantas como los ángeles y eres maravillosa.


    —Sería genial que formaras parte del jurado —bromea Jessi. Después, sacude la cabeza y sonríe—. ¡Voy a darlo todo! Y saber que me acompañarás me da mucha fuerza.


    Jessi me pidió hace unos días que fuese con ella al casting del programa. Yo accedí de muy buena gana, no solo porque me parece ideal conocer cómo es el show por dentro, sino porque quiero brindarle mi apoyo para que lo haga genial.


    —Vas a hacerlo brutal, ¡estoy segura! —la animo.


    Entonces, ensancha su sonrisa, arquea una ceja y me mira de forma sugerente. ¡Ay, la leche!, ¡qué calorcito me está entrando!


    —¿Qué te parece si nos acabamos el postre, vamos a tu casa y hacemos el amor?


    —Por mí, pediría la cuenta ahora mismo.


    Cuando llegamos a mi dormitorio, nos desnudamos sin prisa. Antes de satisfacer nuestros deseos más salvajes, nos envolvemos en caricias, que todavía me excitan más. Jessi besa mi cuello, después baja hasta mis pechos para jugar con su lengua y lamer mis pezones. Se toma su tiempo, llevándome a la locura más extrema. Más tarde, baja hasta mi ombligo para terminar besando mi sexo.


    Hacemos el amor con delicadeza, con sentimiento, manteniendo nuestras miradas y compartiendo el aliento. ¡Es mágico!, es precioso. Nunca había sentido tanta pasión, nunca había sido tan feliz.

  


  
    Otro dilema


    Hoy me he levantado temprano porque el casting de Jessi es a las diez de la mañana y quiero ir con tiempo. Estoy superilusionada por ella. De hecho, creo que estoy más nerviosa que Jessi. Sé que es una gran oportunidad para Jessi y quiero estar a su lado para apoyarla. ¡Lo va a hacer genial!


    Me he tomado un café con leche, bien cargado de cafeína, ¡ya sabes que me va la marcha! Y he degustado una sabrosa y crujiente tostada que me he preparado con tomate natural untado. Me comería tres más, pero ahora tengo que bajar, coger un taxi e ir hasta la casa de Jessi.


    Bajo las escaleras del portal mientras canturreo Vas a quedarte, la canción que interpretaba Jessi la noche que la conocí. Y la misma con la que se va a presentar a la prueba. ¡Ay, qué romántico! Me encanta estar con ella, hacer el amor con ella, besarla y... ¡uf!, ¡me encanta todo de ella!


    Lo sé, estoy como en una nube. Sin embargo, mi alegría se esfuma de golpe cuando llego a la calle y compruebo quién me está esperando abajo.


    —¿Kira?, ¿qué haces aquí? —pregunto un poco confundida.


    Me agobio al tenerla delante.


    —Llevo días escribiéndote y no me respondes, quería saber si estabas bien —contesta.


    —Estoy genial, desde que no te veo —respondo seria.


    —Vamos, Miriam. No seas tan borde —resopla esforzándose por sonreír—. Tú y yo lo hemos pasado de puta madre.


    —Sobre todo tú —la acuso—. Solo pensabas en ti. Aparecías y desaparecías de mi vida cuando se te antojaba, ¡sin avisar! Volviéndome loca. Tú sabías perfectamente el efecto que causabas en mí y te has aprovechado para saciar tus necesidades, sin que te importaran una mierda mis sentimientos.


    —Estás dramatizando a tope, tía. ¡Lo pasábamos bien y ya está! —Se encoge de hombros.


    —Me gustabas y a ti te daba lo mismo. Solo aparecías cuando te picaba el coño —me defiendo.


    —Ahora estoy aquí y no me pica nada. Aunque si te apetece subimos a tu cama y...


    —¡Lárgate! No vuelvas y olvídate de mí —le ordeno.


    Estoy muy nerviosa. Aún siento algo por ella, ¡no sé muy bien el qué! Pero, si cediera a sus encantos, ¡seguro que la liaba otra vez! No quiero llegar tarde al casting de Jessi, no quiero traicionar su confianza y, lo más importante, no quiero faltarme al respeto volviendo a enredarme con una chica que me trata fatal.


    —No lo dices en serio —asegura convencida de sus palabras—. Sé que aún te gusto.


    —¿Tienes debilidad por joderme la vida? —estallo—. No quiero que vuelvas a presentarte en mi casa sin avisar. No quiero saber nada de ti. Me merezco a alguien mejor que tú porque solo me das las migajas que te sobran.


    —Es por la cerda del otro día, ¿verdad? Ahora te diviertes con esa zorra y por eso pasas de mí —alega sin compasión.


    El insulto que le ha regalado a Jessi me duele tanto que no puedo evitar soltarle una bofetada en la mejilla. No soy una persona violenta, pero su falta de respeto me ha llevado al límite.


    —¿De qué vas, estúpida? —protesta mientras se frota la cara con la mano.


    —Como vuelvas a insultarla te llevas otra —la amenazo.


    Los ojos de Kira se vuelven vidriosos.


    —Miriam, te necesito. Te he echado en falta. No sé cómo estar sin ti —añade entre lágrimas.


    Su juego de manipulación no va a funcionar esta vez. Su dilema me aburre. Estoy segura de que sus lágrimas son fruto de la impotencia que siente porque la estoy rechazando y no se sale con la suya, más que por el hecho de perderme como amante.


    —Esa mierda se la cuentas a otra. Cuando trates bien a la gente y no como un juguete que usas cuando se te antoja, entonces, y solo entonces, tus lágrimas serán convincentes.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que dejes de escribirme todos los días, que no te presentes en mi casa sin avisar, que me olvides o, de lo contrario, te denunciaré por acoso; ¿lo pillas? —Me planto delante de ella para que compruebe que no dudo.


    Kira suspira con indiferencia.


    —Eres una amargada. No voy a perder mi tiempo con una tía tan cerrada de mente y estirada como tú —suelta reventada.


    —Eso espero.


    Kira se marcha mientras me insulta. Mentalmente me despido de ella y susurro:


    —Adiós, Kira. Espero que seas feliz. No te guardo rencor, pero tampoco quiero que formes parte mí.

  


  
    El casting


    Estamos en una salita de uno de los hoteles más lujosos de Zaragoza. La prueba se realiza aquí. Se han presentado decenas de personas esperando a que llegue su gran momento. Jessi está nerviosa mientras yo intento tranquilizarla asegurando que todo va a salir genial. ¡Es la próxima en actuar delante del jurado! No son las audiciones a ciegas, sección del concurso donde los participantes salen por la tele y cantan delante de los coachs. Estas son las pruebas para saber si participan en el programa. Sin querer, pienso en la cantidad de retos a los que se tiene que enfrentar Jessi para intentar cumplir su sueño. ¡Es toda una luchadora! No puedo estar más orgullosa de ella.


    De repente, una persona del equipo del programa la llama. Mi corazón da un vuelco, ¡le toca! ¡Es el momento de que demuestre todo lo que vale! Aunque a mí no tiene que demostrarme nada porque sé que es puro oro.


    Jessi me coge de las manos, sus ojos se vuelven cristalinos y sonríe con descaro. ¡Está feliz! Noto un torrente de adrenalina que me sacude de arriba abajo. La abrazo y nos fundimos en un beso.


    —¡Vas a hacerlo brutal! —la animo.


    Nos damos otro beso antes de que acceda a la sala donde el jurado decidirá si entra en el programa o no. Yo tengo que esperar aquí mientras realiza la prueba. Jessi se aleja decidida a cumplir su sueño. ¡Está guapísima! Le lanzo un beso con la mano para demostrarle todo mi cariño. Ella, antes de salir, coge el beso al aire y se lo lleva al corazón con la mano. En ese instante, me doy cuenta de que estoy enamorada de ella. ¡Quiero gritarlo! Sin embargo, no pretendo ponerla más nerviosa porque quiero que lo dé todo en el casting, así que me callo y sonrió con dulzura.


    Han pasado diez minutos desde que Jessi salió de la sala y, te prometo, que parece que hayan sido diez horas. Se me está haciendo eterno. ¿Qué ha pasado?, ¿cómo está? Los nervios se apoderan de mí. Intento distraerme en Instagram, pero no me concentro.


    Entonces, se abre la puerta y aparece Jessi con cara de póker. ¡Ay, que me da un patatús! ¿La han cogido?, ¿la han rechazo? Tengo que saberlo ¡ya!


    Ella corre hacía mí mientras su sonrisa se ensancha. ¡No me lo puedo creer! Está emocionada. Está gritando de alegría.


    —¡Me han cogido!, ¡estoy en el programa! —estalla de felicidad.


    —¡Lo sabía! Eres la mejor —la felicito.


    Nos fundimos en un apasionado abrazo que culmina en un beso.


    —Te quiero... —susurro.


    Jessi aparta su cara de la mía para mirarme seria. Después, dibuja una gran sonrisa.


    —Yo también te quiero —dice con dulzura.


    —Estoy tan contenta por ti.


    —¿Sabes por qué me ha ido hoy tan bien? —pregunta.


    Niego con la cara.


    —Porque, cuando he cantado la canción, pensaba en ti, en la primera vez que nos vimos, y eso me ha dado seguridad —explica, derritiendo mi corazón.


    Trago saliva. No puedo contener la lágrimas y lloro de pura felicidad.


    —Es lo más bonito que nadie me ha dicho nuca —confieso.


    —Pues acostúmbrate porque cada día te voy a colmar de piropos, ¡eres la mujer más maravillosa que jamás he conocido! —exclama.


    Mi pulso se dispara, me tiemblan hasta las piernas y soy incapaz de dejar de llorar.


    —Cariño, ¿no será que te estás dejando llevar por la emoción de haber entrado en el programa? —bromeo. No estoy acostumbrada a tanta dulzura y tengo que rebajarla con un chiste.


    —¡Qué va!, eso fue lo que pensé la primera noche que te vi.


    Ok. Ya no puedo negarlo: ¡la quiero con todo mi corazón!

  


  
    Epílogo


    Un mes después...


    Ya estamos en enero de un nuevo año. ¡Estoy ilusionada! Tengo una cita con la mujer más maravillosa del mundo y con mis amigas. Nunca había sentido algo tan hermoso por alguien; Jessi me cuida, me entiende, me da espacio y me hace sentir superespecial.


    —Ahora eres de nuestro club —señala mi hermana—. Eres de las cursis que cree en el amor.


    —Eres una romántica —me acusa Merche.


    Yo las observo divertida antes de soltar una gran carcajada.


    —Me habéis dejado sola —protesta Pau al mismo tiempo que se cruza de brazos—. Estoy rodeada de parejitas relamidas y ñoñas.


    —No puedo evitarlo, chicas. —Me encojo de hombros—. Nora y Merche llevan razón; el amor ha llamado a mi puerta y la he abierto de par en par. —Fuerzo la broma para incomodar a Pau.


    —Pues yo seré la fiel defensora de la soltería. —Pau se pone de pie mirando al horizonte y poniendo los brazos en jarra—. No me dejaré infectar por el virus del amor, me dedicaré a tirarme cada noche a un buenorro que solo busque diversión sin compromiso y jamás, repito más alto, ¡jamás me enamoraré!


    Las cuatro estallamos en risas. Entonces, se acerca el camarero, que tiene los brazos más musculosos que Rambo, y nos pregunta qué queremos tomar.


    —¡A ti! —responde Pau.


    Volvemos a reír. El chico, lejos de asustarse, vacila a nuestra amiga. Seguro que, como tiene un cuerpo trabajado y es mono, liga con muchas clientas. Para nuestra sorpresa, saca su teléfono, lo acerca al de Pau y se intercambian los contactos.


    —Te he visto desde que has entrado al restaurante —añade él—. Mi turno acaba a las once, si quieres quedamos más tarde.


    —Claro, guapo. ¿Pasas a recogerme por esta mesa? —propone Pau.


    El chico toma nota de lo que vamos a beber mientras esperamos al resto de la tropa y desaparece. Nosotras nos quedamos alucinadas.


    —Pau, sabemos que eres una crack ligando, pero lo de ahora ha sido alucinante —comenta Merche.


    —Te lo has llevado a tu terreno de una forma asombrosa —añade mi hermana.


    —Cualquiera diría que lo teníais preparado —bromeo.


    Nuestra amiga dibuja una sonrisa traviesa mientras se tapa la boca con la mano. ¡Ay, la leche!


    —¿Estaba preparado? —pregunto flipando.


    —¡Sí!, por eso hemos quedado a cenar en este restaurante. ¡Blas es mi novio! Llevamos una semana saliendo —explica, dejándonos sin habla—. No os había comentado nada porque quería ver la cara de idiotas que se os quedaba cuando os lo dijera.


    —¿Estás saliendo con él o solo es tu follaamigo? —insiste Nora.


    —Es mi novio —apunta frunciendo el ceño—. ¿Tanto os cuesta aceptarlo?, ¡tengo novio! Ya no soy la única soltera del grupo. Y lo más importante de todo: tengo pareja y no soy tan cursi como vosotras. —Se echa a reír.


    —Estar soltera no es nada malo —señalo.


    —Lo sé. —me corta Pau—. Pero poder hacer el amor todas las noches con semejante macho ibérico —señala al camarero que está en la otra punta del restaurante— es de lo más placentero. ¡Que le den a los follaamigos! Blas sabe cómo satisfacerme, ¡es una máquina sexual!


    —Eso es amor y lo demás son tonterías —bromea Nora.


    —Oye —Pau se vuelve hacia mí—, ¿tu chica a qué hora llega?


    Noto un cosquilleo en el estómago al ver que Jessi aparece en el restaurante acompañada de Úrsula y Sam, que se llevan de maravilla.


    —Ahí está, ¿por qué lo preguntas? —le indico.


    —Ahora te enterarás, so maruja —responde, dejándome intrigada por el misterio y boquiabierta por el insulto gratuito.


    Jessi me regala un beso en la boca cuando llega a la mesa, después las tres se sientan con nosotras.


    —Este sitio es muy chulo —apunta Sam—. Tenía ganas de venir.


    —¡El novio que nos atiende es el camarero de Paulina! —chilla Merche, que se confunde al intentar hablar tan rápido.


    —¿Qué? —pregunta Úrsula.


    —Pau nos ha traído a este restaurante porque el chico que nos atiende es su novio —explica Nora con más tranquilidad y precisión.


    —¿Pau tiene novio? —Úrsula se sorprende tanto como nosotras—. ¿O es su...?


    —Como digas follaamigo, te estrangulo —bromea Paulina.


    Todas nos partimos de la risa.


    —Si estás contenta con ese chico, ¡te felicito! —exclama Jessi.


    —La que te va a felicitar soy yo a ti —dice Pau.


    —¿A mí? —pregunta extrañada mi novia.


    —Les he hablado de ti en mi agencia y les puse un video tuyo cantando en la calle. Además, les he comentado que vas a participar en la nueva edición de La voz y ¡quieren que te representemos!


    ¡Ay, ay, ay!, ¡que me da algo! Doy un brinco y abrazo a Pau. ¡Es una gran noticia!


    —¿Eso qué supone? —cuestiona Jessi.


    —Que nosotros te buscaremos empleos, contratos con firmas, te ayudaremos para que grabes un single y un montón de cosas más —apunta Pau risueña.


    —Creo que voy a llorar. —Jessi se abanica con las manos para matar los nervios—. ¡Gracias! Es alucinante.


    —Eres una gran cantante; ¡en mi agencia has dejado a todos enamorados! —celebra Pau.


    —Igual que a mí —añado.


    Jessi y yo volvemos a fundirnos en un beso apasionado.


    Todas aplaudimos y felicitamos a Jessi por la oportunidad que le acaba de ofrecer Pau.


    Después, cuando llega el camarero, pedimos ensalada para compartir y lasaña de verduras. Pau le regala unos cuantos piropos a su novio y una palmada en el culo para que quede claro que están juntos.


    —Oye, ¿dónde están vuestros chicos? —pregunta Sam a mi hermana y a Merche.


    —Tienen cena de chicos —responde Nora.


    —¿Qué hacen ahí?, ¿ven porno y juegan a videojuegos? —pregunta Pau.


    —Lo mismo que nosotras: comer y marujear —explica mi hermana.


    Volvemos a estallar en risas. Me siento feliz. Por primera vez en mucho tiempo, siento que todo encaja; mis amigas son maravillosas, mi novia me quiere con pasión y yo a ella. Por fin me he atrevido a dejarme querer y entregar mis sentimientos a alguien que me entiende. No puedo estar más contenta del paso que di al cerrar una relación tóxica y darme la oportunidad de vivir la relación más increíble que jamás soñé tener.


    Porque el amor y la vida va de dar oportunidades.


    Aunque, si concretamos aún más, ¡va de darte oportunidades!


    Miro a Jessi con cariño. Ella me devuelve la mirada, me coge de la mano y sonríe.


    —¿En qué estás pensado? —susurra con dulzura.


    —En que soy la mujer más feliz del mundo.


    —Me temo que ese mérito lo tengo yo —responde divertida.


    —Entonces, me esforzaré para que siempre lo tengas.


    Lo increíble del amor es que nosotros no podemos decidir de quién nos enamoramos. Hay personas que nos vuelven locas, que nos revolucionan, pero no les importamos nada. Eso no es amor. El amor es mutuo. El amor es esa mirada de complicidad que te tranquiliza y altera por partes iguales. El amor es querer esforzarte para que la otra persona sea feliz y que ella lo sea sin que te cueste esfuerzo.


    El amor es volverte cursi y que no te importe.


    Jessi y yo nos besamos.


    Me tiembla todo el cuerpo cada vez que nuestras bocas colisionan, ¡esa sensación es adictiva! Ese es el verdadero amor.


    Como ha dicho mi hermana, ahora soy de su club. Soy de las cursis que cree en el amor.

  


  
    Nota de autor


    Si te ha gustado la historia de Miriam, ¡no puedes perderte el romance de Nora y Xoel! Puedes leer la novela El misterioso chico de las fantasías prohibidas y pasarlo superbién.

  


   


  Estoy segura de que al principio te voy a caer mal. Las mujeres con carácter solemos parecer distantes.
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  A las mujeres que solo buscamos sexo en nuestras relaciones, nos suelen acusar de frías y de no tener sentimientos.
 
 Sin embargo, si sigues leyendo, tal vez me conozcas un poco mejor. Me llamo Miriam, tengo veintiocho años y acabo de conocer a Kira, una chica guapísima de la que llevo tiempo colada y que ¡me ha pedido una cita!
 
 Aunque Kira me va a volver loca; a veces me quiere y otras pasa de mí. No logro comprenderla y eso me resulta más tentador. Lo sé, ¡no tengo remedio! Por si fuera poco, también he conocido a Jessi. Una chica encantadora, compresiva y dulce. Aunque la veo más como una amiga que como una historia de amor, ¿o no?
 
 ¡Ay, estoy hecha un lío! ¿Apuesto por lo prohibido y sexi o por alguien que me escucha y me comprende? 
 
 O, quizás, si sigo tan indecisa, pierda a las dos.
 El amor no está hecho para mí… ¿o sí?


   


   


  Daniel de la Peña. Zaragoza (1983). Escritor y productor de audiovisuales. Desde joven siempre ha sentido curiosidad por el mundo de la comunicación. Autor de Triunfadoras, Un regalo prodigioso y Triunfadoras 2.0. Ha firmado entrevistas de portada para la revista Mujer del periódico El Mundo Cantabria y para Divinity. Defensor de la igualdad, apasionado de las entrevistas y de las comedias. Actualmente es uno de los influercers más reconocidos de Aragón y compagina la escritura, con entrevistas y su trabajo en redes sociales.


   


   


  [image: 019]


   


   


  Edición en formato digital: noviembre de 2023


   


  © 2023, Daniel de la Peña


  © 2023, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.


  Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona
 
 Diseño de portada: Bárbara Sansó Genovart
 Imágenes: Shutterstock


   


  Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas  y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva.  Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está  respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


   


  ISBN: 978-84-17931-22-3


   


  Conversión digital: leerendigital.com


   


  Facebook: penguinebooks


  Facebook: SomosSelecta


  Twitter: penguinlibros


  Instagram: somosselecta


  Youtube: penguinlibros


  
     


    Índice


     


      

    No te enamores de la chica de los ojos color chocolate 
 



    Agradecimientos 



    Prólogo 



    La cita 



    Conociendo a Kira 



    Desayuno con mamarrachas 



    Sorpresa 



    Uno más en la familia 



    Comunicación 



    ¿Kira? 



    Me encanta como cantas 



    Música, comida y confidencias 



    ¿Qué haces aquí? 



    Hermana mayor 



    Una clienta conocida 



    Desconexión 



    Paseo 



    Desmadre 



    Decepción 



    Calma, con ella todo es calma 



    Un huracán 



    Comida rápida 



    Sonrío sin querer 



    Amigas 



    Un romance fabuloso 



    Otro dilema 



    El casting 



    Epílogo 



    Nota de autor 
 



    Sobre este libro 



    Sobre Daniel de la Peña  



    Créditos 


  

OEBPS/Images/00013.jpeg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/Images/cover.jpeg
NO Te ENAMORES

DELA

CHICA 51
0J0S COLOR

HOCOLATE






OEBPS/Images/00003.jpeg
Selecta





